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  Capítulo I


  UN HOMBRE HUYE


  UN poco tarde se dio cuenta Wayne Crelle de que su caballo estaba realizando el último esfuerzo de su ya gastada vida. El animal, fuerte y poderoso, pero ya viejo y sin nervio para dilatadas carreras, se estremecía con violencia al trotar, arrojaba verdosa espuma por el belfo, se inclinaba como si fuese a caer de modo definitivo al avanzar, aunque luego, por un poderoso esfuerzo de voluntad, consiguiese recobrar el equilibrio y relucía como el ébano a consecuencia del sudor que inundaba su cuerpo.


  Wayne se dio cuenta de ello cuando ya la ciudad se hallaba a la vista. Desde el recodo de la senda que acababa de doblar, distinguía en la tarde brumosa, muerta en luz por los plomizos nubarrones que se corrían hacia el Oeste, el conglomerado de edificios que, en el fondo gris del paisaje que le rodeaba, adquirían un tono opaco y poco alegre, a pesar de su hacinamiento y variedad.


  La senda, como todo el paisaje, estaba embarrado, el agua había caído con furia durante dos días; también el fornido cuerpo de Wayne acusaba las huellas de los martirizantes chaparrones, pero esto no importaba nada al jinete. Era duro y recio, había soportado toda clase de fatigas en su joven, pero exuberante vida, y no era el agua inofensiva cuando caía disgregada del cielo lo que le podía producir miedo.


  El hecho ya no tenía remedio. El pobre animal le estaba demostrando su fidelidad hasta el supremo instante y debía aprovecharse de su esfuerzo como un homenaje a su valentía y cariño.


  Wayne, antes de decidirse a descender del animal, echó un último vistazo a la senda, sin soltar el revólver que aún tensionaba entre sus manos morenas y nervudas. Hacía mucho rato que no llevaba a nadie a la zaga, pero el recelo le obligaba a ser precavido. Durante varias horas había tenido la existencia pendiente de un hilo y no era cosa de exponerla al final por una confianza tonta e injustificada.


  De súbito, el caballo dobló las manos y quedó de rodillas sobre el fango. Wayne, con la felinidad que le caracterizaba a pesar de sus setenta kilos de peso, saltó limpiamente hacia adelante y el noble bruto, al sentirse libre de aquel peso agobiador, volvió a erguirse con valentía, relinchando dolorosamente.


  Pero aquel fue el supremo instante de vitalidad que le restaba; abrió las patas para mejor sostenerse, miró a Wayne con una mirada dulce, dolorosa, angustiada, que el joven estaba seguro de que jamás podría olvidarla, y cayendo bruscamente de costado, pataleó durante un momento para después quedar rígido en el barro.


  Crelle se acercó a él, le acarició con mano temblona y ojos humedecidos por la emoción, y luego, fríamente, se dedicó a despojarle de la silla.


  Un pedazo de roca erguida al pie de la senda le atrajo, y de manera inconsciente se sentó en ella, dejando el triste despojo a un lado; luego, de manera mecánica, como el hombre que está acostumbrado a realizar un balance continuado de sus bienes, empezó a inventariar los que poseía en aquel momento.


  Realmente no era para sentirse un Creso; aparte de la silla repujada en cuero, una primorosa obra de arte mejicano que había ganado una noche a un gringo armiñado, le quedaba una brida de pelo de caballo, las largas espuelas de rodajas, una chaqueta de piel de becerro que le había librado de parte del chaparrón que le cayera en el camino, un pañuelo azul con listas rojas de treinta pulgadas en cuadro, unos recios pantalones de ante, sus altas botas de cuero con tacones de tres pulgadas, un magnífico «Colt» de seis tiros, con un buen repuesto de municiones, y por capital, cien dólares en papel.


  El caudal no era para volverse loco de alegría, pero otras muchas veces había poseído menos y la suerte no le dejó en el barro como ahora. La ciudad se hallaba próxima, y aunque no confiaba mucho en que sus servicios fuesen valiosos para la capital… nadie sabía lo que podía suceder.


  Lo principal era que una vez más había salvado la vida en un momento trágico. Wayne no se reconocía como un peleador contumaz ni un provocador de reyertas, pero era hombre que jamás las había rehuido cuando se las presentaban en bandeja de plata, y la última había sido como para recordarla muchos años y estremecerse de sensación al hacerlo.


  El suceso se había desarrollado en Boca, un pueblo que rayaba con la frontera de California y Nevada, en el que Wayne dirigía la explotación de una mina de plata. El pueblo no era una maravilla ni mucho menos.


  Cincuenta casas de adobe, un campamento de barracas y chozas para los mineros y tres garitos grandes y sucios, en los que los arañadores de la tierra tuviesen ocasión y pretexto para jugar, beber, perder sus ganancias y reñir con toda la rudeza propia de su carácter y de su educación primaria.


  Wayne, que por avatares de la vida habíase visto obligado a aceptar la dirección de la mina, se encontró con un hueso duro de roer. Mucha había sido la gente con quien peleara en sus andanzas de explotar lo que la tierra guarda y se niega a dar de mala gana, pero jamás había tropezado con una tan hosca y rebelde como la que habían puesto bajo sus órdenes.


  Pero Wayne tenía pegada a la sangre la dureza de la roca con quien tanto había peleado, y cuando aquellos obreros agrios y matones quisieron hacer caso omiso de su autoridad moral y material, Wayne les demostró que era más fácil volar una roca de cien toneladas que moverle a él de un sitio cuando abría las piernas para afianzarse al terreno y doblaba los brazos con los puños crispados, y así, algunos más osados, supieron del tremendo valor de su pegada cuando no de la maestría con que sabía manejar el «Colt».


  Aun los más ariscos tuvieron que rendirse a la evidencia y mirarle con respeto; pero Wayne sabía que esto debía tener un fin, pues aquellos hombres eran gente que no perdonaba las humillaciones cuando no poseían coraje para cobrársela con lealtad.


  Y así, días antes, había surgido el hecho cumbre que le había puesto al borde de finar sus días en aquel garito sucio y maloliente, que se titulaba pomposamente «La Niña de Plata», aunque el brillo no apareciese por parte alguna.


  Wayne había entrado en él un sábado por la noche a beberse un par de vasos de whisky antes de retirarse a la yacija de su barracón. Aquel día su humor no era muy suave. Habíase visto precisado a enfrentarse con Jimmy, el «Tuerto», uno de los cavadores más duros para la faena, pero más broncos para ser tratados, y Jimmy trató de rebelarse contra su autoridad, quizá porque aquel día se había bebido a escondidas algunos vasos de alcohol y éste le rezumaba en deseos de pelea por todo el cuerpo.


  Era la primera vez que ambos chocaban. Wayne había rehuido hacerlo en diversas ocasiones, pasando por alto ligeras faltas que no merecían un encuentro decisivo; pero aquel día no se mostró dispuesto a consentir que Jimmy creyese que no se metía con él por miedo, y le llamó al orden con brusquedad y dureza.


  El «Tuerto» se encrespó y hasta amenazó al ingeniero con un pico. Wayne saltó, atenazándole de una muñeca hasta obligarle a soltar el arma de trabajo con un gruñido feroz y le administró una serie de puñetazos que Jimmy no pudo evitar a pesar de su dureza, y aquel incidente tenía que liquidarse de manera dramática horas más tarde, sumándose al saldo de otras series de incidentes anteriores que se hallaban dormidos, pero no olvidados.


  Wayne penetró en «La Niña de Plata» sin recordar a Jimmy ni el incidente, y sólo cuando se halló dentro y descubrió al minero medio borracho, en unión de un grupo en el que había varios que también habían sufrido las caricias de Wayne, éste se dio cuenta de que el destino le había impulsado a meterse en una trampa de las muchas que él mismo se hubo tejido en su vida. Pero ya no tenía remedio. La prudencia, abandonando el local, hubiese sido interpretada como cobardía, y si algo había en el mundo que Wayne no conociese era el ser cobarde.


  Avanzó hacia el mostrador, pidió un vaso de whisky, lo apuró sin perder de vista a su enemigo a través del espejo fronterizo que colgaba detrás del mostrador, y hecho este acto de presencia se dispuso a salir.


  Pero ya el grupo había maniobrado de manera que la salida quedase interceptada, y Crelle comprendió que tendría que abrirse paso a puñetazos.


  No le desagradó la perspectiva. Estaba en su día para ello. Llevaba encerrado en Boca seis meses sin ver más horizontes que las negras bocas de la mina y sentía la nostalgia de los grandes poblados; las luces brillantes de sus establecimientos, el confort de sus grandes hoteles, la caricia tibia de un buen baño, la charla agradable con gente más culta y menos huraña que aquella, y el malhumor necesitaba una válvula de expansión que aquellos brutos se disponían a abrir. Avanzó unos pasos y mirando burlonamente a los mineros, preguntó:


  —¿Qué sucede, muchachos? Parece que mi presencia os resulta demasiado grata y pretendéis retenerme un ratito más con vosotros. ¿Hay algo más que eso?


  Jimmy, rechinando los dientes, se adelantó diciendo:


  —Oiga, Wayne…


  Este le atajó, advirtiendo:


  —Me llamo señor Crelle. No olvides que aquí y en la mina soy el ingeniero jefe.


  —¡Al diablo usted, la mina y su cargo! Aquí no hay más que unos cuantos hombres… siempre que estén dispuestos a demostrar que lo son,


  —¿Dudas de que tú te sientas con agallas para ello?


  El reto fue tan directo para el engreído minero, que éste, accionando con toda la rapidez que su pesada humanidad le prestaba, trató de colocar a Wayne uno de sus terribles puños, pero el intento falló a medio viaje, pues cuando quiso estirar el brazo ya el puño del ingeniero le había pegado en la boca, lanzándole hacia atrás como un muñeco.


  Wayne comprendió que esta vez no tendría que habérselas tan sólo con Jimmy, sino con algunos otros de su cuadrilla, y se revolvió esperando el ataque conjunto, pero en lugar de recibir una serie de puñetazos como esperaba, vio cómo varias manos negras y rudas se inclinaban a las cinturas y las siniestras culatas de los revólveres empezaban a salir de sus fundas.


  Wayne no se asustó, pero comprendió que el momento era muy serio. Tenía enfrente una docena de hombres decididos y borrachos, y aunque su habilidad le prestaba una garantía, el número terminaría por vencer.


  De un salto ganó un rincón del tugurio, protegiéndose con una mesa y disparó.


  Jimmy, que se había incorporado rugiendo como una fiera, fue el primero en recibir la caricia del plomo. El tiro le alcanzó en el pecho y volvió a caer de espaldas, mientras varios proyectiles se clavaban en el tablero de la mesa, sin alcanzar a Wayne.


  Este procuraba disparar por los bordes de su improvisado parapeto sin una visual clara para colocar las balas. Sabía que en cuanto asomase la cabeza se exponía a recibir en ella dos onzas de plomo, y aunque la tenía dura, no era tanto como para resistir la terrible prueba.


  La lucha resultaba muy desigual. Cierto que se amparaba en el ángulo que formaban dos paredes y que no le podían atacar de espaldas ni de costado, pero si gastaba los seis proyectiles de su revólver tendría que cargar éste de nuevo y aquel paréntesis le podía ser fatal.


  Por ello trataba de economizar los proyectiles, y aunque ya había gastado cuatro, acertando con tres, se reservaba dos, estudiando la forma de poder evadir aquel cerco mortal que le tenía clavado detrás de la mesa como a un conejo en una trampa.


  Preocupado, echó un vistazo a su derecha. La puerta que conducía al interior de la vivienda se abría a tres metros de distancia. Si conseguía ganar aquel espacio quizá le fuese fácil saltar la tapia de la corraliza y salir a un terreno abierto, donde la ventaja no estuviese de parte de sus enemigos, y rápidamente se dispuso a intentarlo.


  Cerca de él habían caído volcadas dos pesadas banquetas de pino. Bien manejadas, podían ser dos armas terribles, y sin descubrirse logró atraer una hacia él. Aferró el revólver con los dientes, sujetó la mesa por una pata para no exponerse a la vista de sus enemigos y asiendo la banqueta, la lanzó como un ariete contra el grupo que seguía disparando.


  Al sacar el brazo sintió cómo un proyectil le rozaba, abriéndole un agujero en la manga sin más consecuencia; pero el terrible adminículo cogió de lleno a dos de sus agresores, hiriéndoles brutalmente y obligándoles a emitir berridos terribles, al tiempo que los demás se replegaban al caer sobre ellos los compañeros heridos.


  Wayne aprovechó el momento para saltar felinamente, siempre protegido por la mesa, y ganar el vano de la puerta. La mesa, más ancha que la entrada, quedó atravesada a modo de trinchera, pero Wayne había ganado el primer punto de la pelea.


  Ahora, en caso apurado, podía cargar el arma sin que sus enemigos se diesen cuenta de ello. Era imposible salvar aquella barrera sin manifiesto peligro y esto constituía un alivio para él.


  Pero, tarde o temprano, el número podía aplastarle, y debía salvar lo más honrosamente aquella situación. Hubo un momento de indecisión en los mineros, y Wayne, con rapidez, repuso el cargador. De nuevo contaba con seis balas que podían servirle de mucho.


  De repente se sobresaltó. Un proyectil, pasando por encima del borde de la mesa, le había rozado la espalda, clavándose a pocos centímetros detrás de él.


  Esto le sobresaltó. ¿Cómo había podido suceder? Con rapidez pasmosa asomó la cabeza por encima de la mesa para esconderla a tiempo de que una bala silbaba peligrosamente.


  Pero ya había visto lo suficiente; para dominarle, alguien se había subido sobre una mesa y disparaba desde lo alto. Wayne retuvo en la retina el sitio y la posición y disparó.


  Un rugido de desesperación le advirtió que había hecho blanco. Esto contendría la osadía de los demás para no repetir la prueba.


  Pero podían buscar otro truco. Tenía que aprovechar aquel momento de duda de sus agresores para poner en ejecución su plan.


  Se deslizó arrastrándose a lo largo del pasillo amparado por la mesa que tapaba el vano y ganó la corraliza. De un salto se encaramó a la tapia y cayó al otro lado. Estaba libre.


  Corrió hacia su pabellón. Allí podía parapetarse mejor, o decidir su actitud. Quizá el suceso lanzase en su contra al resto de los mineros, y si así era ya nada le quedaba por hacer en Boca, ni en la mina, pues lo que no había sucedido hasta entonces sucedería después con más enemigos enfrente.


  Lo mejor era marcharse. Ya había demostrado que sabía pelear como un hombre contra una docena, y lo demás no le preocupaba.


  Cuando corría hacia el pabellón sintió un griterío algo lejano a su espalda. Wayne comprendió que su truco había sido descubierto y que la jauría humana, enfebrecida, se lanzaba tras él dispuesta a destrozarle. El ingeniero no dudó más. Penetró como una tromba en el cobertizo donde guardaba su fiel caballo y montando sobre él se lanzó en busca de la senda que le alejase del poblado hacia la divisoria.


  Por un momento creyó que renunciarían a seguirle. El griterío había quedado atrás y solamente el batir de los cascos de su caballo turbaba el silencio de la noche nublada que amenazaba lluvia. La luz era muy indecisa, pero suficiente para distinguir la senda.


  Aflojó un poco el violento trote del caballo. Conocía a éste y sabía que poseía un ímpetu inicial brioso, pero llevaba muchos años de servicio y su resistencia no era la de antaño. Debía reservarle y solamente en el caso de verse acosado exigiría de él un máximo de velocidad y aguante.


  Sus esperanzas resultaron vanas. No tardando mucho, captó un confuso galopar a su espalda. Los mineros se habían provisto de caballos y se obstinaban en una persecución que saciase sus ansias de venganza.


  Bien. Bailaría al son que trataban de imponerle, y si creían que era fácil capturarle pronto les demostraría lo estúpido y peligroso de aquella idea.


  Ya era muy tarde. Quizá pasada una hora amaneciese y a la luz del alba se daría cuenta del número de enemigas que seguían sus huellas y atemperaría su conducta a la cantidad de perseguidores.


  Por fin amaneció. Fue un amanecer triste y sin gloria, con un cielo cargado de nubes de plomo, prontas a derramar su contenido, y Wayne pudo, a pesar de la mala visibilidad, descubrir que llevaba tras los cascos de su montura más de una docena de hombres duros y tenaces dispuestos a darle caza a costa de lo que fuese. Ya no dudó más; tenía que exigir a su caballo un esfuerzo quizá superior a su resistencia, pero lo haría. Apretó las espuelas y le obligó a acelerar el trote. En aquel momento las nubes se abrieron con furor y el agua caía en cataratas, embarrando la tierra y haciendo más penosa la marcha.


  Pronto se encontró en un terreno salvaje al otro lado de la divisoria. La tierra llana, cubierta de una ligera capa de verdura, recibía el agua con fruición. Hacía tiempo que no llovía y el terreno se mostraba reseco y agrietado, pero era tal la cantidad que vomitaban las nubes, que pronto vino el exceso y los charcales empezaron a manifestarse por todos lados. Wayne sentía el azote de la lluvia en el rostro. Su chaqueta de piel le reservaba en parte, pero se le filtraba por el cuello, por la holgura de las botas contra el pantalón y le goteaba por las alas del amplio sombrero, molestándole horriblemente.


  En un principio creyó que el agua haría retroceder a sus perseguidores, pero no fue así; éstos continuaron firmes en su galope, y Wayne rechinó los dientes con ira.


  Si sus monturas eran más resistentes harían que la suya reventase, y entonces…


  Sonrió siniestramente. Entonces alguno quizá no tuviese tiempo de arrepentirse de haber emprendido aquella persecución suicida.


  Su caballo, cansado, aflojó el trote. Fue un momento de desfallecimiento que acortó las distancias y sirvió para que los mineros, envalentonados, disparasen sobre él, siendo replicados en idéntica forma. Luego, el noble animal pareció recuperarse y aumentó su velocidad con gran alegría de Wayne, que ya sólo anhelaba verse lejos de aquella maldita mina.


  Estaba decidido a renunciar a su cargo y aquello había acelerado su decisión.


  Esta situación se mantuvo hasta mediada la tarde. A aquella hora, los mineros, aburridos, parecieron renunciar a seguirle. Wayne les vio ir quedando rezagados, hasta que el telón de agua los borró de la tierra. Siguió trotando. No podía confiarse mucho por si acaso y únicamente al anochecer dio un descanso al pobre animal.


  Pasó una noche terrible refugiado en una cavidad del terreno, con el estómago vacío y los nervios en tensión y, de madrugada, remprendió la marcha, anhelando llegar a sitio habitado donde descansar.


  El terreno continuaba mostrándosele hostil. La lluvia, ahora fina, seguía cayendo con pegajosidad y el terreno borraba toda huella de senda.


  Por fin, casi mediado el día, empezó a vislumbrar señales que anunciaban poblado. Sobre el barro se marcaban huellas de ruedas, cascos de caballos y adivinó qué Carson City, la populosa capital de Nevada, se encontraba próxima.


  Ya no tuvo compasión para el infeliz caballo. Le adivinaba moribundo y debía sacar todo el rendimiento posible de él. La Vida era una vorágine donde unos debían morir para que viviesen otros y la misión de su noble cabalgadura era ayudar a salvarle.


  Dando la vuelta a un sendero empinado, descubrió aún lejos el conglomerado de casas. Le faltaban más de dos millas para alcanzarle y confiaba en que su montura poseyese ánimos para ello.


  Sus cálculos no fallaron. A costa de un supremo esfuerzo, el animal consiguió salvarle, con la muerte en los ollares, ahogándole a cada trotada, y así, a menos de trescientos metros de la entrada del pueblo, cayó en el barro para no levantarse más.


  Wayne sintió una honda emoción al verse privado del único amigo leal de su vida. No tenía intención de sacrificarle. Le había amado como a algo propio durante los años que le sirvió y sentía su muerte en el fondo del alma, pero ya nada podía hacer por evitarla. Después de un momento de vacilación, recogió la silla, se la echó al hombro y, envarado por tantas horas a caballo, avanzó chapoteando en el sucio barro.


  Su entrada en Carson City no iba a ser muy vanidosa. Un hombre con una silla al hombro parecería un bicho raro en quien todos se fijarían con burla, pero aquella silla en momentos de apuro podía ser dinero, y su erario no se hallaba tan exuberante como para desdeñar semejante valor.


  Y así, hecho una pena, sudoroso y manchado de cieno, alcanzó la calle principal.


  Capítulo II


  EL FANGO DE LA CIUDAD


  CARSON CITY, en aquella época, comenzaba a ser la ciudad populosa que más tarde adquiriría la prestancia y el esplendor que adquirió.


  La proximidad de la divisoria, la cercanía de Nevada City, con sus extensos terrenos mineros; la afluencia de aventureros que acudían a los campos ansiosos de labrarse una fortuna en pocas horas para derrocharla en menos minutos; los agiotistas que, como los buitres, poseían el olfato suficiente para acudir allí donde el dinero afluía con todo su bagaje de vicios y distracciones fáciles, pero costosas, habían hecho ya de Carson City un centro del que irradiaba toda la vida minera, comercial, aventurera y crapulosa de Nevada.


  Sin embargo, de este crecimiento y esta afluencia de población, la ciudad, arquitectónicamente permanecía en un estancamiento bochornoso. Sus casuchas feas, sucias, destartaladas, eran las primitivas de su fundación, y si algunos edificios decentes, limpios y graciosos habían surgido como era lógico, se hallaban enclavados en lo que podía considerarse las afueras.


  Todo el corazón de la ciudad era un conglomerado de casas de adobe y barracones de madera apiñados sin orden ni concierto; las calles sólo eran espacios libres, torcidos y desiguales, algunos incapaces para dar paso a un mísero calesín; cada cual había edificado a su capricho donde le pareció mejor, y por las trazas no había fuerza ni poder que ordenase un poco aquello, derrumbando semejante foco de mal gusto y de basura, para poner la ciudad a tono con la importancia que iba ganando.


  Solamente lo que podía considerarse la calle principal— Nevada Street, como se titulaba pomposamente— era un vano anchísimo, a lo largo del cual, o en un relativo orden de alineación, se alzaban algunos edificios mejor plantados, casi todos destinados a cultivar el vicio y la molicie.


  Para facilitar un tanto el paso en los días de lluvia, los dueños de los locales habían levantado unas tarimas de un pie sobre el nivel de la calzada, separadas de ésta por toscas verandas de madera, sosteniendo tejadillos que mataban los rayos del sol. Luego, para poder cruzar de lado a lado, algunos largos y gruesos tablones a modo de estrechísimos puentes, unían las dos alas de la calle, y con un exceso de precaución podía cruzarse de un lado a otro, realizando equilibrios sobre los tablones.


  El resto era un verdadero pozo de barro en épocas de lluvia o un almacén de polvo en pleno verano, y los calesines y literas, o los caballos, navegaban por la calzada hundidos medio metro en fango o polvo, según la época de la estación.


  La gente de la ciudad había bautizado los dos barrios que se abrían a derecha e izquierda, tomando como patronímico el de los dos más lujosos garitos allí instalados. El de la izquierda, se titulaba «El Gran Dorado» y el de la derecha, «La Manzana de Oro», y en cada sector reinaba un verdadero rey del hampa.


  Wayne, con la silla a la espalda, maldiciendo del tiempo y chapoteando en el espeso barro en el que se hundía hasta los tobillos, avanzó por aquella ancha vía en busca de un hotel donde descansar. No conocía Carson City y, por lo tanto, no podía orientarse en busca de lo que deseaba.


  Caminaba procurando huir de los enormes baches y buscar el amparo de las tarimas, cuando la visión de un lujoso calesín tirado por dos soberbios caballos llamó su atención, obligándole a detenerse.


  El carruaje avanzaba a buen trote, a pesar de la fangosidad del piso, y los excelentes brutos, al clavar con firmeza sus cascos en el cieno, levantaban terribles salpicaduras, que obligaban a los transeúntes a refugiarse en los porches para evitar verse convertidos en un guiñapo de barro.


  A Wayne le sobraba barro encima para causar la envidia del más exigente, y no se detuvo ante este temor, sino porque, hombre amante de los caballos, admiraba a aquel par de bestias de preciosa lámina y energía excepcional, capaces de tirar del carruaje con aquella velocidad a pesar del obstáculo que representaba el piso.


  El calesín avanzó raudo, pero al cruzar por delante de Wayne una de las ruedas, al saltar sobre un travesaño de madera, fue a hundirse en un terrible bache hasta el cubo, y pese al esfuerzo de los caballos no pudo salir de allí.


  El cochero, maldiciendo entre dientes, saltó del carruaje; hundiendo sus altas botas en el barro, se afanó en sacar la rueda del hoyo, y mientras lo conseguía, Wayne echó un vistazo lleno de curiosidad al interior del carruaje.


  Fue una sorpresa para él descubrir la pareja que lo ocupaba. Debía tratarse de dos personajes de viso en la ciudad, a juzgar por su atuendo vistoso, elegante y hasta llamativo.


  Era una pareja de jóvenes muy atractivos. El, más viejo, representaba unos treinta años — acaso tuviese algunos más que el cuidado disimulaba — y ella, unos veintitrés. El vestía con desorbitada elegancia una preciosa camisa de seda blanca, de cuello vuelto y graciosa chalina azul con lunares pendientes al desgaire, chaleco de rico piqué color crema salpicado de puntitos rojizos y azules, pantalón de fina gamuza color barquillo, muy ajustado a la pierna, altas botas charoladas que refulgían como espejos y un primoroso cinto labrado a mano, del que pendía un revólver de mango de nácar. Por debajo de las alas de su sombrero color gris perla, que hacía juego con la ajustada levita del mismo color, se desbordaban los rizos rebeldes de una negra y brillante cabellera.


  Su rostro era moreno; parecía más que un americano del Norte, un mejicano; tenía los ojos grises y algo duros, el mentón pronunciado, la nariz recta y bien formada y una blanquísima dentadura que mostraba al sonreír. Para hacer más atractivo su porte, lucía sobre el labio superior un fino y sedoso bigotito negro que cuidaba con esmero.


  La muchacha que se sentaba a su derecha era también morena. Su cabellera, larga y rizada en bucles, caía con gracia sobre sus espaldas, tapándole las orejas. Vestía un vaporoso vestido de seda color de rosa pálido, con encajes en el pecho y la espalda, muy ajustado a su esbelta cintura y ampuloso de caderas para abajo. Larguísimo de talla, apenas si permitía ver a través del amplio vuelo la gracia de un pie breve y bien calzado.


  Se tocaba con una especie de pamela de seda muy saliente en la parte fronteriza y atada con desgaire por debajo del mentón. Su rostro, nacarado, poseía una expresión mitad ingenua, mitad apicarada, y en la gracia de sus ojos azules brillaba una luz de alegría y optimismo que le hacía aún más atrayente.


  Wayne buscó sus manos; mentalmente las creyó capullos de rosa de afilados dedos, pero los guantes de punto con manopla hasta el codo le impidieron contemplarlas.


  Se había quedado embobado admirando a la pareja, cuando algo distrajo su atención. Él se inclinaba demasiado peligrosamente al rostro de la joven y ésta torcía el busto contra el costado del coche, pretendiendo rehuir aquel posible peligro.


  De súbito, el individuo extendió los brazos, aprisionó su rostro y, sin recato alguno, olvidando o despreciando que el calesín era abierto y que todos podían observar la escena, inclinó su rostro contra el de ella y estampó un sonoro beso en su boca.


  La joven se sintió encendida en rubor y quedó un momento, tensa, como si aquello que había sucedido le privase de la facultad de pensar y de accionar, y él, riendo levemente, se quedó contemplándola con descaro como esperando un gesto de aprobación en la joven. Pero ésta reaccionó de una manera bien distinta. Con sus blancos y finos dientes, que adquirieron sentido de rabia y fortaleza, enganchó el dedil del índice de su mano derecha y de un tirón, quedó con el guante entre los dientes, al tiempo que su mano libre, en un movimiento rápido y nervioso, accionaba con violencia y caía flagelante sobre el rostro de él.


  Alguien rio sin poderlo evitar, pues la escena había sido contemplada por algunos curiosos, y el agredido, rabioso, acusando su temperamento salvaje, poco apto a aguantar ultrajes, se puso en pie con fiereza, atenazó a la muchacha con una fuerza poco común para su fino porte, y después de arrancarla del asiento y tenerla un momento suspendida en el vacío, accionó con energía y sacándola del coche la dejó caer brutalmente sobre el hondo charco, donde cayó lanzando un grito de terror.


  El barro chapoteó al recibir su cuerpo, y como por encanto, el lindo y delicado traje de la joven quedó convertido en algo indescriptible, perdida su ampulosidad y gracia, para ceñirse a su bien torneado busto de forma burda, pero descarada; la pamela se enfangó y los bucles se distensionaron, quedando fláccidos y húmedos, mientras la muchacha, en un esfuerzo rabioso, se erguía para salir del fango en una estampa ridícula que promovía más a la risa que a la piedad.


  El joven, de pie en el coche, sufrió la impresión hilarante que proyectaba la muchacha y lanzó una sonora carcajada que acabó de exasperar a su víctima. Esta, escupiendo las palabras más que pronunciándolas, exclamó con sofoco:


  —¡Miserable!… ¡Ladrón!… ¡Tahúr!…


  El continuó riendo muy divertido; pero Wayne, a quien la acción salvaje del joven le había producido el efecto, de un latigazo, dejó caer la silla mejicana sobre la tarima en la que se refugiaba, avanzó hundiendo sus botas en el charco y antes que el elegante joven tuviese tiempo a precaverse contra lo que iba a suceder, le atenazó por un brazo, le arrastró del coche como a un muñeco y volteándole en el aire sin que pudiera hacer nada por evitarlo, le zambulló en el charco, donde cayó como un pedrusco.


  Pero no conforme con esto, le aprisionó por el cuello y con una furia sin igual le hundió la cabeza varias veces en el fango, revoleándole como a un cerdo, sin pararse a darse cuenta que el barro le saltaba a la cara y a la ropa y se estaba pringando tanto o más que su rival.


  Luego, cuando estimó que le había dejado en peor situación aún que había quedado la muchacha, le soltó, exclamando:


  —Espero que ahora no tendrá nada en qué envidiar a su preciosa víctima.


  Esta se había quedado como de piedra, con los ojos muy abiertos, las manos en el rostro y un gesto de terror cómico en el semblante. Estaba olvidando su grotesca situación solamente para darse cuenta de la que presentaba su atontado compañero de aventuras.


  Este reaccionó con terrible furia. Se dio cuenta del doble ridículo que estaba corriendo, y como un toro salvaje se lanzó sobre Wayne, rugiendo:


  —¡Perro sarnoso, te destrozaré por…!


  No pudo terminar la frase; el puño triturador del ingeniero voló contra su boca, alcanzándole en el mentón, y el joven, abriendo los brazos, cayó hacia atrás, volviéndose a sumergirse en el barro donde quedó tendido sin conocimiento.


  Wayne se iba a volver hacia la joven para ofrecerle sus servicios, cuando el cochero, que se había dado cuenta del incidente, se revolvía rabioso contra Wayne, tratando de atenazarle con sus terribles manazas.


  Pero llegó tarde; una recia bota se elevó del fango para aplicarse en su estómago. El cochero no tuvo tiempo a admirar el tamaño bastante dilatado del pie que le había hecho tan preciada caricia, porque se dobló con un rugido de tigre herido, para recibir un nuevo puntapié, éste en la boca, que le lanzó al mismo lugar que a su dueño y señor.


  Wayne, sonriendo muy divertido por aquella extraña aventura, se volvió hacia la joven, diciendo:


  —Señorita, si en algo puedo serle útil…


  Ella le miró azorada, y luego tendió la vista en derredor. Los curiosos que habían sido testigos de la escena, se retiraban discretamente, rehuyendo formar parte del drama. La personalidad del agredido era demasiado preeminente para querer verse complicados en sus asuntos, y preferían ignorarlos, por si les alcanzaban las salpicaduras.


  Ella, sin poder dominar el temor que le había producido la viril intervención de Wayne, balbuceó:


  —Muchas gracias… forastero… pero… creo que lo mejor que puede hacer, es… seguir su camino y no mezclarse en estos asuntos. No ganará nada, y en cambio puede perder mucho…


  —Muy agradecido por su advertencia, pero entiendo que se está usted exponiendo a coger un resfriado. Dígame dónde puedo acompañarla…


  Ella, dándose cuenta de su terrible, facha, balbuceó llorosa…


  —¡Oh, no sé, me da vergüenza caminar así! ¡Dios mío, lo que se reirá de mí la gente hasta que llegue a mí casa! |


  —¿Por qué? Para qué sirve este precioso coche si no es para llevarla rápidamente a ella?


  —Pero no es mío… es de… Dean…


  —¿Qué es Dean…, ese tipo?


  —Sí… Es Dean Lodge… usted, como debe ser forastero, no le conoce, pero si tuviese una idea de a quién ha magullado…


  —Bueno, ya me explicará usted más adelante quién es esa fiera de Dean. Déjele que se refresque un poco y haga el favor de subir. Me molesta tanto cieno en la calle y en las almas. ¡Vamos!


  La muchacha, sugestionada por la energía y autoridad de Wayne, subió al coche, no sin echar un vistazo a los caídos cuerpos de Dean y su cochero, que permanecían inmóviles en el charco, sin que nadie se hubiese decidido a auxiliarles.


  Wayne se acercó a la tarima, tomó su silla de montar que arrojó al interior del calesín junto a la muchacha y, saltando al pescante, empuñó las riendas de los fogosos caballos.


  El cochero había conseguido sacar la rueda del bache antes de intervenir en la reyerta y esto facilitó el arranque. Los animales salieron disparados salpicando barro a su paso, y Wayne, volviendo la cabeza, advirtió:


  —Haga el favor de decirme por dónde debo caminar. Tenga en cuenta que desconozco Carson City.


  —¡Oh, sí, es cierto! Siga toda la calle y métase por la última a la derecha; luego, al final, saldrá a una plaza. Ya le indicaré.


  El ingeniero, con mano segura, guio el fogoso tronco siguiendo el itinerario marcado por la joven. Cuando alcanzó la plaza, ella señaló con la mano.
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  —Dé usted la vuelta, siga aquella alameda y a la mitad descubrirá una casita con una verja. Esa es mi casa.


  Wayne siguió las indicaciones y poco después el carruaje se detenía ante la verja.


  El ruido de los caballos atrajo la atención del jardinero, el cual franqueó la entrada, pero al observar la facha de la joven, se llevó las manos a la cabeza, aterrado, diciendo:


  —¡Pero, por Dios santo, señorita Bernice! ¿Qué desgracia le ha sucedido?


  Ella saltó ligera, diciendo:


  —James, haga pasar al señor al saloncito. Perdóneme, señor…


  Se quedó dudando. Él no se había presentado. Wayne, dándose cuenta de su vacilación, se apresuró a decir:


  —Wayne Crelle, señorita Bernice.


  —Pues bien, señor Crelle, haga el favor de pasar al saloncito y espéreme un poco. Me da vergüenza estar así. Tardaré lo menos posible.


  Se deslizó por un pasillo gritando:


  —¡Flor!… ¡Flor!… En el saloncito queda un caballero. Llévale algo de beber.


  Wayne quedó solo en un pequeño salón adornado con gusto y muebles al parecer bastante costosos. La muchacha debía gozar de una posición preminente y se estaba preguntando quién era y quién sería aquel Dean Lodge que tan groseramente se había portado con ella, y a quien, al parecer, todos respetaban, o temían más que respetaban.


  Estaba admirando un precioso retrato de Bernice junto a otro donde se destacaba un anciano de blancas patillas, pelo encanecido, rostro rubicundo y alta chistera de tubo, cuando una doncella, muy linda y muy pulcra, apareció con una bandeja, una botella de whisky y un gran vaso. La muchacha miró a Wayne, y al observar su derrotado tipo, el cieno que cubría su traje y hasta su cara, hizo un gesto de extrañeza y se quedó dudando, como si temiese haber equivocado el camino; pero Wayne, irónico, afirmó sonriendo:


  —No se asuste, jovencita; el caballero que espera esa preciosa bebida soy yo.


  Y tomando la bandeja de sus manos, la dejó sobre la mesita central, mientras la doncella se retiraba entre ruborosa y azorada.


  Wayne se sirvió un buen vaso de la excelente bebida, y sacando su pipa la atascó, prendiéndola fuego.


  Capítulo III


  WAYNE TOMA UNA DECISION


  PASÓ media hora sin que Wayne apenas se diese cuenta del transcurso del tiempo. Se había sumido en una compleja reflexión sobre los sucesos en los que había sido protagonista incidental y se preguntaba hasta cuándo el destino burlón se obstinaría en enzarzarle en luchas y reyertas, donde a cada hora tenía que verse con el peligro de cara.


  Unos pasos suaves que se acercaban le sacaron de su abstracción, y cuando volvió la cabeza hacia la puerta no pudo reprimir un gesto de alegre admiración. Bernice, ya limpia y aseada, con una vaporosa bata y unas chinelas rojas que cubrían sus breves pies, se le aparecía aún más bella y atractiva que cuando la contempló en el coche cargada de sedas y afeites, y se confesó a sí mismo que era una muchacha muy bella, que para nada necesitaba retoques, pues su hermosura realzaba más cuanto menos se esforzase en realzarla.


  Ella, sonriendo, se disculpó:


  —Perdone si le hice esperar mucho. Comprenderá que ese salvaje me había dejado impresentable.


  Wayne se dio cuenta de su miserable aspecto y, levantándose, dijo:


  —Perdone; el que no está ahora en condiciones de ensuciar por más tiempo su bella morada soy yo. Me avergüenzo de no haber salido ya corriendo.


  —¡Oh, no, de ninguna manera! No debe preocuparse por eso. Todo lo hizo en mi obsequio y le estoy muy agradecida. Quisiera que no se ausentase hasta que regresara mi papá y pudiese darle las gracias personalmente.


  —Si es por eso, no merece la pena, señorita. Su papá se sentiría molesto con mi presencia…


  —¡No diga eso! Mi papá es muy comprensivo. Sepa usted que aunque hoy ocupa una posición bastante destacada, en su juventud fue un luchador pobre. No tiene orgullo de clase.


  La aclaración satisfizo a Wayne. Le gustaba la gente dura que había sabido elevarse por sus propios medios, aunque él no hubiese alcanzado esa suerte.


  —¿Es su papá este caballero de las patillas?


  —Sí, se llama Casey Barret, Quizá haya oído hablar de él.


  —No — confesó Wayne—, pero es disculpable. Mi misión es permanecer como los topos bajo tierra y en lugares alejados de toda civilización. Puede creer que mi presencia en Carson City es accidental y forzada.


  Como ella le mirara sin comprender, añadió:


  —Señorita, soy ingeniero de minas. He estado seis meses en Boca regentando una sucursal del infierno, y los demonios a mis órdenes han podido conmigo. Tuve una pelea con ellos, tumbé a algunos y me vi obligado a huir para que no me tumbasen a mí. He perdido el caballo en la huida y… esa es mi pobre historia.


  Ella le escuchaba admirada. No se explicaba cómo un hombre de su temple podía haber huido así, aunque suponía que el número de sus enemigos sería tal que le obligase a ello.


  —¿Quiere decirse que ha perdido usted su empleo?


  —Aproximadamente, pero confío en encontrar otro.


  —¡Oh! Hablaremos con papá. Quizá él pueda ayudarle… Es senador por este Estado y director del Banco de Nevada en Carson City. Tiene mucha influencia.


  Wayne hizo un guiño de admiración. No acertaba a explicarse cómo el destino le había aproximado de manera tan caprichosa a un elemento de tanta valía.


  Pero relegando a segundo término al senador, preguntó intrigado:


  —¿Será indiscreción preguntar quién es ese tipo fatuo a quien he proporcionado tan agradable baño?


  Bernice frunció su lindo entrecejo y repuso:


  —¡Oh, me había olvidado de ese antipático de Dean! Le parecerá extraña la amistad, pero… Dean Lodge es uno de los hombres más influyentes de la ciudad.


  —¿Más que su padre?


  —Si le digo que sí, no le miento.


  —Será el alcalde o el gobernador cuando menos…


  —Está usted equivocado. Es un simple tahúr.


  Y recalcó el calificativo con rabia y desdén.


  —¿Un tahúr? Bueno, por el tipo llegué a sospecharlo, pero no me explico esa influencia suya…


  —Yo se lo aclararé. Aquí hay dos elementos que son los verdaderos dueños de la ciudad en todos los sentidos. Uno es Dean Lodge y el otro Jed Diamond. Los dos explotan el juego y disponen, no sólo de un verdadero ejército de ganchos, tahúres y pistoleros, sino de todos los resortes de Carson City. Si cruza usted Nevada Street, como se titula la calle principal, podrá distinguir dos barrios opuestos, uno a la derecha y otro a la izquierda. Los dos engloban todos los garitos, tabernas y centros de recreo de Carson City, así como lo mejor del comercio. Todo el barrio izquierdo, que se llama «El Gran Dorado», pertenece a Dean, y el derecho, conocido por «La Manzana de Oro», a Jed. Los dos son osados, valientes, listos como ardillas, y cuando tuvieron asegurado el poder en sus respectivas zonas para controlar a cuantos poseen dos dólares y están deseando gastarlos, se preocuparon de aprisionar entre sus redes ese otro poder moral que nace de la gente desafecta al vicio y al juego. La industria y el comercio tienen una fuerza, y esa fuerza la han comprado unas veces por vías legales y otras por la violencia. Si un industrial necesita dinero para sus negocios, ¡tanto Dean como Jed se lo facilitan rápidamente, a condición de obedecer sus órdenes tajantes. Cuando el necesitado no quiere hipotecar su libertad, le boicotean o le hacen la vida imposible. Un sabotaje, una orden para que no se surtan en sus establecimientos, un asalto o un incendio en un momento propicio, dan al traste con su independencia, y así cada uno en su zona de influencia, han impuesto su autoridad de tal modo, que en estos momentos se va a ver quién es el más fuerte de ambos El alcalde acaba de morir. Hay elecciones en breve, y tanto Dean como Jed se disputan el cargo, no por lo que pueda reportarles económicamente, sino por lo que puede pesar su autoridad para aumentar su poder y disminuir el de su rival. Mi padre, pese a su cargo y personalidad, es una víctima de ambos, y en particular de Dean, que está enamorado de mí. Dean pretende mi mano y amenaza con fundar otro Banco y llevarse la clientela del que dirige mi padre. Es capaz de hacerlo y dejarle en situación desairada, aparte de que puede influir en las próximas elecciones de senadores para que no sea reelegido. Mi padre le teme, como teme a Jed, porque si fracasa el Banco y no le reeligen, su capital, bastante menguado, no resistiría nuestra posición a falta de esas dos fuentes de ingresos. Por ello se ve obligado a contemporizar con él como yo me he visto obligada a satisfacer ciertos caprichos que hasta ahora no habían pasado de cosas inocentes, que se le podían tolerar.


  —¿Usted cree que ese tipo pueda salir elegido alcalde?


  —Es muy posible que sí. Se juega muchas cosas, y acaso si ve el asunto mal parado se ponga de acuerdo con Jed para retirarse o que se retire Jed, en cuyo caso…


  —¿De acuerdo siendo enemigos?


  —Lo harían porque hay algo vital para ellos que tratan de evitar. El alcalde que acaba de fallecer llevaba bastantes años usufructuando el cargo y fue elegido por votación unánime, cuando aún ni Dean ni Jed tenían poder en la ciudad. El señor Browen, que así se llamaba, al darse cuenta del peligro moral que entrañaba el juego y el vicio en tan gran escala, trató de acabar con él, cosa que le acarreó muchos disgustos y peligros, y como a causa de la gran influencia que ambos poseen no pudo darles el golpe de muerte, había ideado un truco que, de haber cuajado, hubiese sido el mazazo fatal para ellos. Amparándose en que esos dos barrios del hampa son un foco de podredumbre indignos de una capital como ésta estaba trabajando para que el Ayuntamiento acordase la expropiación y demolición de todo el centro de la ciudad para edificar algo más moderno y saludable. Apenas inició la idea, recibió amenazas serias que terminaron por tomar cruel realidad. El señor Browen ha muerto asesinado misteriosamente hace unos días, y añora Dean y Jed se disputan la alcaldía para impedir que el proyecto vuelva a salir a luz. Por eso digo que son capaces de ponerse de acuerdo con tal de que uno de los dos consiga el cargo y evitar la demolición de sus feudos.


  —¿No cree usted que si alguna otra persona se presentase candidato pudiese ser elegida?


  —No puedo asegurarlo. Sería algo reñido entre el poder de los barrios del hampa y la parte sana de la ciudad; pero aparte esto, no creo que nadie se preste a servir de blanco a media docena de proyectiles disparados por manos diestras en lugares ocultos. Mi padre está trabajando en ello solapadamente, pero dudo que lo consiga.


  Wayne se quedó pensativo un momento. Su espíritu travieso y audaz estaba gastando el reto de una idea diabólica; pero, un poco confuso por cuanto estaba oyendo, no acertaba a plasmarla.


  Súbitamente preguntó:


  —¿Cómo con tales antecedentes usted alterna con Dean y se aviene a pasear con él en coche?


  —Ha sido algo incidental. Estuve a visitar a una amiga, y al salir llovía. Mi padre tiene en servicio para él nuestro calesín y me dio miedo andar por el barro con aquel precioso traje. Cuando me hallaba indecisa en la puerta de la casa, pasó Dean y se ofreció galantemente a llevarme a mi domicilio. Acepté, y él aprovechó el momento para insinuar una vez más su deseo de que me case con él. Me hizo promesas muy tentadoras y amenazas encubiertas, y como tratara de evadirme, tuvo la osadía de aprovechar aquella parada para besarme. Confieso que me sentí tan indignada que no supe lo que hacía cuando le abofeteé. Me temo que esto nos traiga malas consecuencias a todos.


  Wayne iba a decir algo cuando el rumor de caballos, deteniéndose a la puerta de la casa, obligó a Bernice a levantarse, diciendo:


  —Mi papá. Me alegro, pues quiero presentárselo.


  —Pero señorita… Comprenda…


  —No se excuse. Ese traje manchado de barro es más noble y agradable que una levita aprisionando el cuerpo de un tahúr.


  Y abandonó la estancia, corriendo por el pasillo hacia la entrada.


  Wayne captó poco después chasquidos de besos, palabras atropelladas, un reniego masculino, y enseguida apareció Bernice en el saloncito, acompañada de un anciano de rostro simpático y colorado, blancas patillas en forma de hacha, cuerpo grande y macizo, aunque un poco encorvado por los años y modales bruscos y recios, reminiscencias de sus tiempos pasados de luchador.


  Su hija, señalando a Crelle que se había quedado fijo examinando al anciano, exclamó:


  —Papá, te presento al ingeniero de minas Wayne Crelle. No le juzgues por el atuendo. Ha corrido un serio peligro huyendo de unos forajidos de una mina hasta reventar su caballo, y luego se ha peleado con Dean, dejándole hecho un guiñapo en el cieno. Ha sido algo espléndido que no hubiese hecho nadie en la ciudad y mucho menos por defender la virtud de tu hija.


  El anciano avanzó estrechando la mano de Wayne, al tiempo que afirmaba:


  —Hija mía, yo no he juzgado nunca a la gente por su ropaje, sino por sus facciones, y las de este joven me dicen que es un hombre viril. ¡Si lo sabré yo que he peleado con muchas en la vida!
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  —Muchas gracias, señor Barret—dijo Wayne—, pero creo que se exageran un poco mis méritos. Lo que yo hice…


  —No le hagas caso, papá; es muy modesto. Yo te contaré.


  La joven, con una verbosidad exuberante, contó el lance, realzando en gran manera la intervención del joven y ensombreciendo aún más la derrota del tahúr, y Wayne se hallaba confuso ante aquel cúmulo de elogios que nunca había creído merecer.


  Cuando terminó su relato, Barret movió la cabeza pesaroso y comentó:


  —Yo estoy agradecidísimo al señor por lo que ha hecho en tu obsequio, pero… me parece que hemos complicado la situación mucho más que estaba. Aquí el joven ha metido la cabeza en un avispero sin ahumarle antes, y nosotros nos vamos a ver sometidos a las represalias de ese condenado tahúr.


  Wayne se excusó:


  —Lamento que mi intervención pueda ser causa de disgustos para ustedes, pero aquel momento…


  —¡Oh, no! — interrumpió el senador—. No le censuro, al contrario, le estoy agradecidísimo, pero si usted conociese la situación, comprendería…


  —Su hija me la ha explicado a grandes rasgos…


  —En ese caso se dará cuenta del polvorín sobre el que estoy sentado. He intentado apartar la mecha, pero en vano. Nadie quiere ponerse frente a ese par de granujas y me temo dos cosas: una, que se apoderen del mandato de la ciudad, y otra… que a causa de este incidente me hagan la vida imposible.


  —Para un luchador como usted eso debe ser un acicate más que un temor—afirmó el ingeniero.


  —Lo fue en sus tiempos; ahora soy un anciano que sólo conservo el genio, pero no la fuerza. He embarcado mi capital en negocios que están a merced del poder oculto de ciertos granujas, y si me desplazan de mis cargos me veré muy apurado para mantener el rango que tanto me costó alcanzar. Claro es que no lo siento por mí; viejo y todo, sé luchar contra la suerte para salir adelante, pero le siento por ésta… Se educó como una señorita y la lucha no se hizo para ella.


  —Porque no he tenido que ponerme a prueba, papá — aseguró enérgica la muchacha—, pero si hace falta, acaso te asombres al comprobar hasta dónde puedo llegar en ese terreno.


  Wayne, que se había quedado un tanto abstraído, dijo de pronto:


  —Señor Barret, yo también soy un tipo un poco duro, al que siempre le ha gustado el ambiente donde la lucha sea el mejor acicate. Estoy barajando una idea un poco traviesa, quizá por el solo afán de divertirme un rato, y quisiera exponérsela detalladamente, pero no ahora. Me siento oprimido con este atuendo grosero y falto de decoro y quisiera procurarme un traje nuevo y un lugar donde hospedarme. Si usted me lo permite voy a salir a procurarme ambas cosas y más tarde podemos hablar de ello.


  —¡Oh, por mi parte no quiero robarle su tiempo! No le ofrezco ropa adecuada porque la mía no le serviría para el caso, pero puedo, indicarle un almacén donde puede surtirse. En cuanto a hotel, no busque acomodo en ninguno de esos dos barrios. Siga esta alameda y cuando llegue a una casita con cerca pintada de azul, pregunte por la viuda de Jim y dígale que va de mi parte. Ella suele ayudarse con algunos huéspedes y le recibirá y tratará con cariño.


  —¡Espléndido, señor Barret! Ahora mismo iré a presentarme y adquiriré ropa un poco decente. Después…


  —Venga a las nueve y cenará con nosotros. Tendré mucho gusto en charlar con usted y conocer esa idea.


  Wayne se despidió del senador con un fuerte apretón de manos, y Bernice, solícita, salió a despedirle hasta la puerta, donde aún continuaba parado el calesín de Dean.


  Wayne subió a él y la joven preguntó asombrada:


  —¿Dónde va usted con ese carruaje?


  —A devolvérselo a su dueño. No quiero que me haga detener por cuatrero.


  —¿Sabe usted dónde es?


  —Si no recuerdo mal sus palabras, a la izquierda, «El Gran Dorado».


  —Sí, ya verá el garito grande, amplio y lujoso; pero, ¡por Dios, tenga mucho cuidado!, a lo mejor le reciben a tiros.


  —No pensará que voy a meter el coche hasta el mostrador— dijo él riendo—. Se lo entregaré al primero que salga a recibirme, y si es caso me interesaré por la salud de mi querido amigo Dean… ¡Hasta la noche!


  Fustigó los caballos y se dirigió de nuevo a la calle principal. Pronto descubrió el garito que daba nombre al barrio. Un hermoso edificio de ladrillo y madera, con amplios ventanales y un llamativo letrero en la parte alta de la fachada.


  Detuvo el carruaje ante la misma puerta, y un empleado que oficiaba de portero, al descubrir el carruaje, se adelantó con asombro:


  —Oiga — gritó—, ¿de dónde ha sacado ese calesín?


  —De una manga de mi traje, mi amigo. ¿No lo ha visto?


  —¿Tengo cara de admitir bromas estúpidas? — preguntó el portero.


  —No lo sé, pero cuando la haya estudiado vendré a decírselo. Hágase cargo del coche y devuélvaselo al señor Lodge con esta tarjeta mía. Dígale que he venido a entregárselo muy agradecido por su amabilidad al prestármelo una hora y a interesarme por su preciosa salud, al parecer algo quebrantada.


  Y poniendo su tarjeta en manos del portero, se alejó con la silla de su caballo al hombro, dejando a su interlocutor confuso y azorado.


  Capítulo IV


  UNA PROPOSICION Y UNA AMENAZA


  EL ingeniero desapareció chapoteando en el barro que llenaba la calzada. Ya nada le importaba una libra más o menos encima de su cuerpo, después de haber almacenado tanto, pero maldecía a una ciudad como aquella, donde el cieno no sólo cubría las calles, sino los cuerpos y las conciencias de la mayoría de sus habitantes.


  Cuando llegó a la casa de la viuda y se presentó en nombre del senador, fue recibido con todo cariño, y la buena mujer, sencilla y afable, le proporcionó el medio de darse un buen baño y quitar en parte el barro que cubría sus ropas.


  Luego se dirigió a un almacén cercano, donde adquirió un traje modesto, pero decente, y algunas cosas propias para su aseo, y regresando a su habitación, se acicaló y esmeró cuanto le fue posible.


  Se le fue el tiempo hasta hacerse de noche, y cuando abandonó la casita, ya al otro lado rebrillaban las luces del corazón de la ciudad y en el cielo se abrían claros azules sobre el telón plomizo, permitiendo el fulgor de algunas estrellas.


  Wayne llegó a la casa del senador a la hora convenida, y fue Bernice quien salió a recibirle, como si estuviese pendiente de su llegada.


  La joven pareció un poco sorprendida al verle. Su aspecto había cambiado totalmente con la limpieza, y aquel traje sencillo realzaba su estatura y su porte varonil y gallardo.


  —Está usted desconocido, señor Wayne — comentó ella, sinceramente—. Parece que del Wayne que yo conocí hace unas horas no quedan más que los ojos.


  —Muchas gracias; me elogia usted demasiado.


  Ella le acompañó al comedor donde ya estaba la mesa instalada. Barret, con los lentes ajustados en su enérgica nariz, repasaba algunos papeles.


  Muy complacido, admiró al ingeniero, afirmando:


  —Me da usted la sensación de un león embutido en la piel de un hombre. ¡Ojalá yo tuviese sus años y su presencia! Alguien habría de lamentarlo.


  —Yo sospecho que alguien lamentará que unos rudos mineros me hayan traído aquí huido como un proscrito. Mi sino debió escribirse en el infierno y la condenación fue no gozar de un momento de tranquilidad. ¡Qué le vamos a hacer!


  Bernice le hizo sentarse, y rápidamente la cena fue servida. La conversación, durante ella, giró en torno al ingeniero, y éste se vio obligado a dar muchos detalles de su accidentada vida, que acabaron de granjearle el afecto del senador y la admiración de su hija.


  Cuando fue servido el café, Barret exclamó:


  —Me habló usted antes de una idea. ¿Sirve para algo que alivie la situación?


  —Creo que puede servir. Eso usted lo dirá.


  —Pues venga. Me ha gustado siempre ir al grano en los asuntos.


  —Si no le he entendido mal, su idea era buscar un contrincante a Dean y Jed como candidato a la alcaldía.


  —En efecto, esa era mi fracasada idea, y después de estudiarla en frío me alegro de que no haya cuajado.


  —¿Por qué?


  —Porque estoy seguro de que tendría que reprocharme de una nueva muerte. El caso del alcalde recién muerto podría repetirse y… ser yo la causa.


  —Dejemos eso a un lado. ¿Qué beneficio reportaría?


  —No puedo asegurarlo. Seguramente la parte sana de la población le votaría. Es decir, la parte sana totalmente, no, porque hay muchos que dependen de ese par de granujas y tendrían que votar por ellos, pero los que viven al margen lo harían.


  —¿Con seguridad de éxito?


  —Eso es lo que no puedo garantizar. Sería una especie de prueba. Si triunfaba, el golpe para ellos sería terrible, pero la salud del elegido se vería muy comprometida.


  —¿Qué podría hacer el nuevo alcalde, caso de triunfar?


  —Intentar llevar adelante el proyecto de derruir los barrios del hampa, moralizar la vida de la ciudad, expulsándolos de sus madrigueras, y dar prestancia a la capital del Estado, que se ha convertido en un nido de hampones denigrantes para todos.


  —Bien, podemos intentarlo. Por ello no se pierde nada.


  —¿Quién se va a jugar la vida en la prueba?


  —Yo.


  —¿Está usted loco?


  —¿Por qué? Estoy sin empleo, preciso de uno. Sí valgo para ello, tanto me da dirigir minas como gobernar un Ayuntamiento. Hay que vivir, y haciéndolo honradamente…


  —¿No se da usted cuenta del peligro a correr?


  —Sí; pero he corrido tantos en el mundo y me esperan tantos también, que lo mismo me da darles cara aquí que en otro sitio.


  —Es una temeridad, señor Wayne… En cuanto se anunciase su oposición al cargo tendría usted a la zaga los más escogidos pistoleros de Carson City, y los hay que pueden optar a sendos premios manejando el revólver.


  —Yo también sé armar ruido de ferretería cuando llega el caso. Eso no me asusta.


  —Bien… No creo que haya nada que impida a un ciudadano norteamericano aspirar a ser alcalde de una ciudad, si los electores le aceptan. Le haremos avecindarse aquí y usted correrá con el albur de lo que elige.


  —Espero que usted me ayudará a guiarme. Soy un novato en el poblado.


  —Con su ejemplo no puedo negarme. Correré su albur y me jugaré todo a sus bazas. No olvide que su derrota significa la ruina del Banco y la imposibilidad de mi reelección.


  —Lo sentiré, pero… sí puedo afirmarle una cosa: tanto si salgo derrotado como elegido estoy dispuesto a limpiar esto de indeseables. Hay muchos medios de intentarlo, y si Dean y Jed desaparecen…


  —No pretenderá usted asesinarlos…


  —¿Qué se entiende aquí por asesinato?


  —No son muy exigentes para el caso, pero hay matices.


  —Supongo que si una noche, durante una jugada discutida, salen a relucir las armas y Dean recibe un tiro…


  Bernice, pálida, gritó:


  —¡No, no! ¡No sea usted salvaje exponiéndose a eso!


  —Creo saber valerme para realizar ciertos actos. Hace mucho tiempo que me salieron los dientes.


  —Aunque así sea, esos antros están llenos de indeseables al servicio de esos granujas. Viven de eso y tienen que defenderlo a tiros.


  —Ya veremos. De todas formas, no soy hombre que cometa imprudencias sin contar con una honrosa retirada. Las circunstancias me aconsejarán lo que debo hacer. Ahora lo principal es saber si mi idea sirve.


  El senador replicó:


  —Mañana le contestaré. No olvide que el Ayuntamiento se compone de representantes, que si bien unos son ajenos a Dean y compañía, otros le pertenecen. Ellos también tienen voto en el asunto.


  —Bueno, ya hablaremos sobre la marcha. Espero mañana sus noticias.


  Wayne quedó aún un buen rato en compañía del senador y su hija. Tenía varios proyectos para aquella noche y deseaba llevarlos a la práctica, pero no sabía por qué la pereza se apoderaba de él. La charla nerviosa y atrayente de Bernice era algo que influía en su dejadez, y tuvo que realizar un esfuerzo para dominar aquel hechizo.


  Se despidió hasta el siguiente día y la muchacha le acompañó hasta la puerta. La noche había esclarecido y una luna grande y azul iluminaba el paisaje.


  Bernice, tratando de dominar su emoción, exclamó:


  —Espero que se muestre prudente y se vaya a dormir. Debe estar muy cansado y las noches aquí no son muy recomendables.


  —Procuraré hacerme a esa idea. El sueño tiene la palabra.


  Se estrecharon las manos en silencio y Wayne se alejó. Muchos metros más allá, volvió la cabeza. Bernice aún seguía en el vano de la puerta, recortada en azul por la luz lunar, y al ingeniero le pareció más que una mujer de carne y hueso una aparición ingrávida y alada, que se salía de los ámbitos humanos para alcanzar los de la fantasía.


  Cuando dejó atrás la alameda y el influjo de la muchacha perdió su fuerza, Wayne se sintió aliviado. Le molestaba verse supeditado a fuerzas extrañas que no acertaba a contrarrestar, y ahora, libre de ellas, se encontraba más en su centro y más dispuesto a llevar a término sus planes.


  Asegurándose de que el revólver salía con facilidad de su funda, se dirigió a la calle principal. La fisonomía de ella había cambiado por completo, y un derroche de luces, que se escapaban por los vanos de puertas y ventanas, reflejando opacamente en el fango de la calzada, le deslumbró.


  La calle parecía un río humano. Un incesante ir y venir de gente de todas las clases sociales y de todas las cataduras afluía por ambos extremos. Las puertas de los garitos se abrían y cerraban; las entradas de calles adyacentes absorbían parte de los transeúntes, según el local que cada uno prefería, y voces agrias, risas estridentes, chillidos femeninos, agrios acordes de pianos desafinados y el tintineo constante de monedas, anunciaba que los garitos se hallaban en pleno apogeo de trabajo.


  Wayne se confundió con el anacrónico gentío que afluía por la calzada y se quedó tenso, parado frente a «La Manzana de Oro». Este era el garito perteneciente al rival de Dean y sintió curiosidad por conocerle. Allí le era más fácil pasar inadvertido, ya que Jed no le conocía ni tenía resentimiento alguno con él. Se daría una aproximada cuenta del ambiente reinante, de las posibilidades de cada contrincante y de sus medios coercitivos, y luego… se aventuraría a echar un vistazo al feudo de Dean, aun a trueque de correr el riesgo de tener que enfrentarse con éste.


  Jed era un sibarita. En la puerta tenía de guardia a dos gigantes pomposamente vestidos de vaqueros, con dos anchísimos cintos adornados de multitud de proyectiles y dos magníficos «Colt» cada uno pendientes de la cintura.


  Los guardianes examinaron intensamente a Wayne cuando éste cruzo ante ellos, pero ninguno hizo demostración de conocerle ni de turbar su entrada, y el ingeniero se encontró en un enorme salón, ricamente instalado, donde el bullicio y la animación eran extraordinarios.


  Al fondo, muriendo junto a una escalinata que conducía a un piso superior, se extendía un dilatado mostrador de estaño bruñido con grandes espejos en el testero, mezclados con los anaqueles para las botellas. En el centro del salón, la pista de baile brillaba como pulimentada. A los lados, las mesas llenas de público se corrían hasta los extremos, y en un rincón, un piano vertical y una bandurria amenizaban la velada.


  Llamativas muchachas vestidas de un modo detonante, con las mejillas y los labios muy pintados, iban de una mesa a otra probando bebidas, gastando bromas con los clientes, llamando a los mozos para que sirviesen más botellas en las mesas ante las que se detenían, y algunas salían a bailar a la pista, mientras un río humano subía y descendía por la escalinata con dirección al piso donde se jugaba fuerte.


  Por entre las mesas se paseaban, registrándolo todo con ojos agudos, algunos tipos casi elegantemente vestidos. A veces intervenían llamando la atención a algún cliente o a alguna de las muchachas, y seguían su ronda de inspección por todo el local.


  Wayne quedó un momento deslumbrado, sin decidirse. Ignoraba quién era el dueño del local, y nada, a no ser él, le interesaba en aquel recinto.


  Pero había mucha gente que escapaba a la vulgaridad de la clientela y no era fácil discernir el que buscaba.


  Decidió sentarse junto al mostrador en un alto taburete. Desde él y a través del espejo, podía abarcar todo el recinto, y además no perdía de vista la escalera que conducía al piso superior.


  Por una puerta pequeña del fondo, surgió un individuo alto, bien formado, con el pelo negro muy brillante, los ojos grandes y duros, la nariz afilada y la sonrisa un poco irónica. Vestía elegantemente una larga americana negra, un chaleco marrón, camisa blanquísima con corbata negra y pantalón en forma de tubo. A través de la abertura de la americana se distinguía el cinto, del que debía pender el «Colt».


  Un individuo de aspecto vulgar se cruzó a su paso y, dándole con el codo, le dijo algo en voz baja. Luego señaló levemente con el dedo el mostrador.


  El individuo asintió con la cabeza y, pausadamente, avanzó hasta situarse detrás de Wayne. Este no pareció darse cuenta de su presencia hasta que le oyó decir, dirigiéndose al mozo que despachaba:


  —Invita a este caballero de mi parte. Lo que quiera tomar está pagado.


  Wayne, como picado por una víbora, se volvió, clavando sus agudos ojos en el individuo, y luego, extrañado, advirtió:


  —Perdone, pero quiero suponer que eso no va conmigo. No tengo el gusto de conocerle.


  —Ni yo a usted personalmente, pero me han contado cierta graciosa aventura en la que ha sido usted actor esta tarde y hay ciertas cosas que merecen celebrarse.


  Wayne endureció los rasgos de su rostro y repuso:


  —¿Puedo saber qué interés posee usted en ese asunto?


  —Simplemente uno de amistad hacia el interesado. Usted es forastero en Carson City y por ello ignora muchas cosas. De lo contrario, mi nombre le diría algo. Me llamo Jed Diamond.


  Wayne sonrió humorísticamente. Había ido a «La Manzana de Oro» solamente con la pretensión de conocer al rival de Dean, y la suerte, soplándole de cara, no sólo le ponía frente a él, sino que le llevaba de la mano para mejor conocerle.


  Pero no queriendo dar a conocer que sabía más que se le suponía, repuso:


  —Tanto gusto, pero eso no me dice nada.


  —Lo supongo; sin embargo, si no tiene usted mucho interés en permanecer ahí sentado y me honra pasando a mi despacho, charlaríamos un rato y quizá de esa charla saliese algo beneficioso para usted.


  —¿Para mí solo?


  —Bien, para los dos. Eso dependerá de usted.


  —Bueno; realmente no tengo gran cosa que hacer.


  Jed le hizo un signo, y Wayne, muy divertido, le siguió. Penetraron por la puerta pequeña del fondo y cruzando un corto pasillo Jed le condujo a un coquetón despacho, muy bien decorado. Como muebles destacados se admiraban una recia y grande caja de hierro y una mesa de despacho. El resto adornaba la estancia simplemente.


  El tahúr le indicó un asiento y él tomó otro detrás de la mesa. A su derecha se erguía un mueble cerrado, que al abrirlo mostró una variada colección de botellas de licores y bebidas exóticas. Jed extrajo una botella de ron de Jamaica, ofreciendo un vaso a Wayne. Luego, bruscamente, entró en materia.


  —Me han contado lo que le sucedió con Dean. Uno de mis hombres fue testigo del suceso y vino muy divertido a contármelo. No sé si juzgarle a usted por ello como un hombre de agallas o un impulsivo incapaz de dar el valor que posee a un posible enemigo.


  Wayne, evasivo, repuso:


  —Creo poder pasarme sin su opinión concreta. De todas suertes, juzgo peligroso buscarme las cosquillas porque suelo ponerme muy nervioso.


  —Eso ya es algo. ¿Qué le ha contado a usted la preciosa Bernice?


  —Nada, porque me limité a dejarla a la puerta de su casa. Estaba hecha una pena y yo no estaba en mejor estado.


  —En ese caso seré yo quien tenga que decirle algo… ¿Es indiscreto preguntarle si su visita a Carson City es accidentada o deliberada?


  —No, no soy hombre que oculte sus acciones. Es incidental. Traía dos docenas de demonios a mi zaga durante cuarenta millas y tuve que reventar mi caballo para librarme de ellos. Había dejado seis eliminados definitivamente, pero el resto era excesivo para tentar la suerte.


  —Eso quiere decir que el Norte no es saludable para usted.


  —De momento, parte del Norte, señor.


  —Y necesitará trabajo.


  —Sí. Algo tengo que hacer.


  —¿Cuáles son sus cualidades aprovechables?


  —Para usted, ninguna; a menos que le agrade que busque mineral de piedra en su cabeza.


  Jed rio, contestando:


  —No, porque no lo encontraría; pero en cambio puede encontrar oro en los bolsillos de mi chaleco. ¿Le interesa?


  —¿A cambio de qué?


  —Eso depende…


  —Da usted muchos rodeos para hablar, señor Jed, y eso me indica que el asunto le parece espinoso…


  —Sí, lo es… Pero hay hombres que tienen la piel muy dura y pueden dormir tranquilamente sobre las ortigas.


  —¿Y yo soy uno de esos?


  —Tal creo. A Dean Lodge no se le pega fácilmente ni se le pone fuera de combate sencillamente.


  —No me costó gran trabajo hacerlo. Sería porque Dean no ha cultivado los puños en una mina como yo.


  —No importa; es duro y hábil. Eso dice mucho en favor de usted.


  —Gracias… ¿Qué es lo que tiene que proponerme?


  —Dean me estorba… No diga ahora que ando con rodeos al hablar, y como me estorba, necesito suprimirle.


  —A mí me estorbó una vez el monte Shasta para escapar de unos forajidos, y no se me ocurrió pensar que alguien pudiera suprimirme el monte. Le rodeé.


  —Aquí no cabe eso. Me estorba Dean y yo le estorbo a él. Uno de los dos sobra.


  —Cuando dos hombres saben que se estorban, se miden con el «Colt» en la mano y todo queda solucionado.


  —Si tuviese usted mucho dinero y fuese el amo de medio poblado, lo pensaría antes de exponerse a caer.


  —Sí; es más cómodo que caiga otro por uno…


  —Pagándoselo bien, puede exponerse. Este carecer de todo y cobrar un buen puñado de billetes puede uno exponer la vida.


  —Y usted supone que yo no tengo dónde caerme muerto.


  —Poco menos. El hombre que pierde un caballo y carga con la silla al hombro, va diciendo que no le sobran los dólares.


  —Es usted un observador — dijo irónico Wayne—, pero ignora que esa silla es una reliquia intasable. Costó la vida de un hombre y la tengo en mucho aprecio.


  —Aun así… Veinticinco mil dólares, por ejemplo, es una cantidad digna de meditar.


  —¿Cuánto daría Dean en su caso?


  —No lo sé…, puede preguntárselo. Si da más, yo aumento mil dólares sobre lo que ofrezca. Además, puede haber una plaza de inspector de personal, con quinientos dólares al mes y algunos gajes…


  —Muy seductor, pero… no puedo aceptar. Tengo un trabajo en perspectiva que me agrada más. No obstante, voy a hacerle una promesa. Si la suerte hace que tenga que enfrentarme con Dean para matarle, lo haré sin vacilar y no le vendré a pasar factura alguna ¿le satisface?


  —Eso es muy ambiguo. Creo que debía usted aceptar mi oferta en cualquier caso.


  —No, porque espero que él me haga la misma con respecto a usted.


  Jed rio muy divertido, comentando:


  —¿Puede que tenga usted agallas para ir a visitar a Dean después del ridículo que le ha hecho correr?


  —Esa es mi idea. Yo no dejo nunca de ofrecer la ocasión del desquite a mis enemigos.


  El tahúr se envaró al oír la afirmación y preguntó con dureza:


  —¿Qué pasaría en el caso improbable de que él le hiciese el mismo ofrecimiento?


  —Nada que variase la situación, salvo que estarían ustedes en igualdad de condiciones.


  —No le entiendo.


  —Es muy sencillo; quiero decir que, en cualquier caso, los dos se encontrarían abocados a caer a mis manos.


  —¿Los dos?, ¿por qué? Si usted no acepta una recompensa de uno determinado, ¿qué interés podría tener en eliminamos a los dos? ¿Acaso pretende usted también establecerse en competencia con nosotros? — preguntó irónico.


  Wayne se levantó, replicando:


  —No; detesto el juego. No quiero hacerles la competencia, sino simplemente sanear la ciudad haciendo desaparecer este foco de vicio y de podredumbre que existe.


  Jed rompió a reír de buena gana. La amenaza de Wayne le había hecho mucha gracia.


  —¿Supongo que no se creerá usted Sansón? — interrogó.


  —No, pero lo intentaré.


  —¿Cómo? ¿Olvida usted que tenemos a nuestras órdenes un ejército de hombres audaces, contra los que no se atrevería a luchar todo el Cuerpo de Batidores de Texas?


  —No lo olvido. Mi fuerza es otra.


  —¿Cuál? — preguntó intrigado Jed.


  —Quizá no tarde usted en conocerla. Usted y su querido amigo Dean…


  El tahúr no supo si tomar en serio la amenaza o juzgarle un loco maniático. Su amenaza le parecía tan descabellada que repuso:


  —Bien, señor; creo que me he equivocado. Usted cogió de sorpresa a mi amigo Dean y se valió de ello para vencerle. Dudo que, pasando de ahí, sea usted capaz de cometer una hazaña parecida, aunque los locos suelen dar algunas sorpresas inesperadas.


  —Así es, en efecto. Yo también tengo mis ambiciones y no empleo armas ocultas para lograrlas. Espero poder darles esa sorpresa muy en breve.


  Jed, molesto por la fanfarronería de Wayne, se levantó, y haciendo intención de salir, advirtió:


  —No somos hombres acostumbrados a encajar sorpresas, métase esto en la cabeza. Aquí los hubo que pretendieron dárnoslas y… algunos no han tenido tiempo para arrepentirse de ello. Creo que en el Norte obtendría usted más fortuna que aquí.


  —Respeto su opinión, pero no la comparto. Me ha hecho usted una advertencia leal, a la que quiero corresponder. Si cuenta usted con alguna persona de su afecto, no la interponga en mi camino. Tengo en Kansas un camaranchón atestado de premios obtenidos con un revólver en la mano.


  —¡Muchas gracias! Lo tendré en cuenta.


  Wayne, sin demostrar recelo alguno, le volvió la espalda y salió por delante del tahúr. Este frunció las cejas al observar el gesto. Podía haber aprovechado aquella imprudencia del forastero para clavarle varias balas en la espalda, pero algo que no supo qué fue, detuvo su gesto. Quizá no confiaba demasiado en sí mismo, o quizá el intruso no fuese tan imprudente y fanfarrón como le había juzgado.


  Le acompañó hasta el bar y, señalándole la puerta, dijo:


  —Espero que sea esta la última vez que nos saludamos con la mano abierta. Yo, al menos, no lo haré más.


  —Ni yo. Si vuelvo… lo haré como usted desea.


  Y silbando alegremente una tonada popular mejicana, se dirigió a la puerta seguido por una profunda y turbia mirada del tahúr.


  Capítulo V


  EN LOS BARRIOS DEL HAMPA


  SE disponía a salir cuando un tumulto estruendoso, producido a su espalda, le obligó a volver la cabeza con premura, alcanzando a distinguir cómo desde lo alto de la escalera que conducía a la sala de juego, una pareja de jayanes recios y fornidos, lanzaban, como si fuese un pelele, a un nombre, quien rodó cómicamente los escalones para llegar al suelo convertido en una pelota.


  Pero antes de que tuviese tiempo a levantarse, otra pareja, que parecía esperar al pie de la escalera, le tomó entre sus brazos y de un voleo lo lanzó al vacío, obligándole a traspasar el vano de la puerta como un proyectil.


  Wayne se dio cuenta de lo que iba a suceder y tuvo tiempo para saltar fuera, evadiéndose de la trayectoria; y así, el individuo limpiamente salió por el hueco y fue a caer en medio del barro de la calzada, en tanto que los dos guardianes, llevando la mano al costado, esperaron la reacción del vapuleado para atemperar su conducta a la de la víctima.


  Esta se puso en pie trabajosamente, limpiándose el barro de la cara con sus anchas y renegridas manazas. Debía ser un hombre de huesos de acero para haber resistido semejante trato sin que se le hubiesen roto unos cuantos.


  El individuo, grande y fuerte, con el rostro barbudo, vistiendo una simple camisa azul, pantalones del mismo color y altas y recias botas, se revolvió iracundo avanzando vacilante hacia la puerta, con la valiente decisión de volver a penetrar en el garito.


  Wayne se dio cuenta del peligro estúpido que iba a correr frente a aquel par de pistoleros que, como dragones, guardaban la entrada, y se atravesó en su camino, dispuesto a disuadirle de su intento.


  El individuo, al distinguir a Wayne, levantó la cabeza fieramente, haciendo un gesto para apartarle; pero de súbito, quedó parado con la boca muy abierta y gruñó:


  —¡Por el infierno!… ¿De dónde diablos surje usted, señor Wayne? Que me trague un coyote si no le creía a mil millas de este asqueroso pueblo.


  Wayne no mostró menos sorpresa que su interlocutor al reconocerle. Se trataba de un viejo minero, excelente persona, pero jugador empedernido y peleador contumaz, al que había tenido bajo sus órdenes en Montana cuando dirigía otra mina dos años atrás.


  Wayne aprovechó el ascendiente que siempre había tenido con el viejo rascador de tierra para tomarle por un brazo, diciendo:


  —Vamos, viejo Billings, ¿qué diablos hace usted aquí metido en peleas como siempre? Siga para adelante y celebraremos el encuentro tomándonos un vaso de whisky.


  —Bueno, vaya andando, y dígame dónde me espera. Antes tengo que subir ahí arriba a apagar los humos a un par de granujas que me han cogido de sorpresa, arrojándome por una escalera… ¡Por el diablo! ¡Hacerme rodar como una pelota a mí, a Jared Billings, que mano a mano con ellos soy capaz de doblarles en tres pedazos antes de que puedan levantar un dedo!


  El minero trató de avanzar, pero Wayne, deteniéndolo férreamente, gritó:


  —No sea estúpido, Jared, no sólo serían dos a hacerle frente, sino otros muchos. Cálmese y resígnese, usted siempre tuvo un alcohol agresivo.


  —¡Que me trague una sima llena de lobos si hoy estoy bebido, señor Crelle! Estoy en mis cabales. Lo que sucede es que ese garito está infestado de coyotes tramposos. Me han birlado canallescamente quinientos dólares que poseía. Toda mi fortuna, señor Wayne, y eso no puedo tolerarlo. Me los devolverán o…


  Llevó la mano al costado en busca del revólver, pero Wayne se anticipó, arrebatándoselo. Luego, enérgico, dijo:


  —Jared, si quiere usted conservar mi amistad, desista y, sígame. Yo sé mejor que usted lo que le espera ahí dentro.


  —Pero…


  —Hágame caso, acabo de salir del garito y sé lo que hay dentro. Se lo sorberían como si fuese un helado.


  Jared rezongó mucho, pero se dejó arrastrar por Wayne, quien consiguió llevarle calle abajo. Ya allí, le entregó el revólver, diciendo:


  —Tome y cálmese. Comprendo su indignación y, quién sabe si podré ayudarle a vengarse…


  —¿Lo dice usted en serio, señor Crelle? Si es así, disponga de mí como mejor le plazca.


  —Bien, dígame qué hace aquí…


  —Nada que merezca que el misionero, si lo hay, se moleste en alabarlo. Me peleé con unos compañeros en una mina de allá arriba y hubo sangre. Por si el sheriff tenía algún interés en preguntarme, decidí bajar hacia el Sur. He oído decir que por Rocklin, al norte de Sacramento, hay unas minas de oro y azogue, y me proponía buscar trabajo. Al pasar por este asqueroso pueblo quise probar fortuna y me han robado ignominiosamente mis ahorros… Ahora…


  —Bien, no se preocupe. Yo estoy casi como usted, pero para comer un poco tiempo no nos faltará. Estaba pensando dónde encontraría alguien de agallas que me ayudase a un trabajito en el que no saldrán muy beneficiados esos rufianes que explotan el juego ahí, y acaso usted pueda ayudarme.


  —¿Cómo que acaso pueda? ¿Es que cree usted que he perdido las fuerzas y el coraje en dos años que hace que no nos vemos? Sigo doblando una barra de hierro con las manos y levanto a un hombre de ochenta libras agarrándole del pelo, sin doblar el brazo.


  —Bien; en ese caso, sígame. Le llevaré donde le den cama y comida, y mañana procuraremos que encuentre un traje más decente. Está usted de barro que no se le ven los ojos.


  —Es el producto de esta maldita madriguera. No encierra más que cieno cochino. Vamos a donde quiera…


  Abandonaron la calle principal llena de gente y doblaron por una esquina, internándose por lugares más solitarios. Wayne se encaminaba a su alojamiento, enclavado lejos de los barrios hampones, y allí el tráfico era nulo.


  Caminaban por una calle estrecha y oscura, en la que las enormes botas del minero rechinaban al machacar el barro con sus pesados pies, cuando Wayne, que parecía avisado por un sexto sentido de que corría un ignorado peligro, volvió la cabeza hacia atrás con prevención, asaeteando la penumbra de la calle.


  Sus perspicaces ojos distinguieron al otro extremo dos bultos que, moviéndose felinamente, se separaban saltando uno al lado contrario y pegándose el otro a los míseros tapiales, y el ingeniero, adivinando el peligro, empujó a Jared contra el hueco de- un cobertizo, al tiempo que él se estrechaba contra su cuerpo para hurtarlo al vano de la calle.


  Jared iba a gruñir algo cuando simultáneamente vibraron dos detonaciones, y los proyectiles se clavaron en la pared, justamente donde tres segundos antes se hallaban los cuerpos de Wayne y el minero. Este rugió como un condenado y llevose la mano al costado, cuando ya el ingeniero, veloz como el rayo, había hecho fuego hacia la parte fronteriza de la calle.


  Un grito de agonía fue el eco. Una nueva detonación contestó al alarido, y Wayne, sacando el brazo, disparó a ras de las fachadas del lado donde se hallaba oculto.


  Nadie contestó a su reto y volvió a disparar en vano, hasta que Jared, más impetuoso, abandonó su refugio y saltó al barro de la calzada con el revólver empuñado.


  La calleja se encontraba solitaria, pero un bulto yacía sobre el cieno. Los dos aventureros se adelantaron con precaución hasta llegar junto al caído.


  Nadie les cortó el paso. Captar rumor de disparos en aquellos lugares era cosa tan corriente que nadie se preocupaba de asuntos ajenos, dejando que cada cual se sacudiese sus pulgas, y así avanzaron sin ser molestados y sin que nadie acudiese a terciar en la contienda.


  Wayne volvió el caído cuerpo hacia arriba y echó un vistazo a su rostro. Aunque la luz era deficiente, su aguda vista bajó para reconocer aquella cara, y sonriendo humorísticamente, volvió a dejar al caído, tomando del brazo a Jared.


  Este, que había observado el efecto del disparo, gruñó:


  —¡Por el infierno, señor Wayne, dispara usted mejor que nunca! ¡Le ha atravesado usted lindamente el depósito de las palabras a este coyote! ¿Le conocía?


  —De haberle visto esta noche un momento, Jared. Es un tipo al servicio del tahúr que le ha despojado a usted de sus ahorros.


  —¿Sí? Entonces me considero pagado. ¿Qué le hizo usted para que le quieran tan bien?


  —Nada concreto. Me ofreció un puñado de miles de dólares por matar a su rival en la explotación del juego y yo le prometí matarle y a él también sin cobrar nada por el trabajo. Fingió tomarlo a broma, pero no desdeñó la amenaza. Mejor, así no sentiré escrúpulos de conciencia cuando le coloque un par de balas en el estómago. Vamos, por si acaso, Jared.


  Con toda clase de precauciones, dejaron atrás la calleja y alcanzaron la plaza ya conocida por Wayne, y buscando la alameda llegaron sin más contratiempos a la casa de la viuda donde Wayne se hospedaba.


  Aunque era ya muy tarde, la amable patrona se hallaba levantada, y el ingeniero presentó a Jared como un amigo minero de confianza, en quien podía fiar y del que respondía por su propia cuenta.


  Jared consiguió una habitación decente, y tras lavarse y despojarse como pudo del barro que le cubría, se quedó dormido como un lirón, sin recordar más el agrio incidente del garito.


  Wayne, por el contrario, tardó mucho en conciliar el sueño. Su cabeza era un horno en el que se cocían planes e ideas muy diversas, y entre ellas, como algo metido a cuña que no podía eliminar, se mezclaba la adorable silueta de Bernice, que, sin él quererlo, lo había causado una impresión demasiado viva.


  Cuando despertó, ya con el sol bastante alto, Jared se hallaba despierto, sentado en el pequeño jardín, fumando su pipa. Esperaba a Wayne con impaciencia, pues sentía curiosidad por conocer los proyectos en los que pensaba ensamblarle.


  Por fin, cuando el ingeniero apareció, se levantó gruñendo:


  —Bien, señor Wayne, estas no son horas, me parece a mí, de asomarse a ver la salida del sol. Se cansó de esperarle y mírele dónde está ya.


  —No hay prisa ninguna, Jared. Todavía no ha sonado la hora de desenfundar seriamente el «Colt».


  —Bueno, pero sí podrá decirme qué pinto yo en el funeral.


  —Claro que se lo puedo decir. ¿Sabe usted a lo que he venido a Carson City? Pues a presentar mi candidatura para alcalde.


  Jared dio un respingo, se levantó del banco y mirándole con ojos dilatados, gruñó:


  —Yo estoy seguro de no haber bebido más que agua clara. ¿Y usted?


  —Yo también; no se extrañe porque en el mundo intenta uno cosas tan absurdas como usted pretendía anoche llevarlas a cabo.


  —Bueno, quizá me hubiesen liquidado, pero yo también hubiese hecho algo bueno allí.


  —Eso me sucede a mí. Porque pretendo hacer algo bueno allí y enfrente también, es por lo que tengo la pretensión de ser alcalde.


  —Si no se explica mejor…


  Wayne le puso en antecedentes de todo lo sucedido desde su salida de la mina, y Jared, entusiasmado, gritó:


  —¡Oh, bien, si se trata de eso, cuente usted conmigo! ¿Qué voy a ser yo, su secretario? No sé escribir, pero con mojar el dedo en la tinta estará bien.


  —Gracias. Los secretarios que yo necesito son para manejar el revólver y no la pluma. En cuanto se anuncie mi candidatura, se van a poner de manos todos los lobos de la ciudad y hace falta sentarles para que se calmen sus nervios.


  —Los sentaremos… ¿Cuándo hay que empezar?


  —Ya se lo diré. Tome ese puñado de dólares. Salga por ahí, cómprese un traje decente, pues tendré que presentarle a un senador.


  —¡Peste!… ¿A que termino por ser un hombre importante? ¿Qué diablos tiene que ver…?


  —Ya se lo diré. Vístase decentemente y escatime. Hasta que cobre mi sueldo de alcalde, nuestro Banco va a estar en quiebra, no lo olvide.


  Wayne le acompañó hasta la puerta del almacén, dándole la orden de regresar a su habitación una vez vestido, y él se dirigió con cierta emoción a la villa de Barret.


  El senador se hallaba ausente, pero Bernice, que le distinguió desde la ventana de su habitación, salió a recibirle, reflejando en su semblante la alegría que le producía verle.


  —Me tenía usted en vilo, señor Crelle — afirmó la muchacha—. Temía que se hubiese metido en aquellos antros…


  —Les eché un vistazo — dijo él modestamente—. Están muy bien montados y son gente muy acogedora. Jed mostró muchos deseos de conocerme y hasta me hizo el honor de invitarme a beber en su despacho particular.


  —¡No me embrome!…


  —Le juro que le estoy diciendo la verdad.


  —Pero…, ¿cómo puede ser eso, si no le conoce a usted?


  —No faltó quien me señalara como el héroe de la jornada contra Dean, y mostró curiosidad por saber cuáles eran mis planes. Es un comerciante muy práctico y se mostró deseoso de ofrecerme un trabajo muy bien remunerado…


  —¿Trabajo, él? — inquirió ella, con gesto de duda.


  —Sí, me ofrecía no sé cuántos miles de dólares si me comprometía a quitar de en medio a nuestro común amigo Dean Lodge.


  —¡Qué miserable! — gritó la muchacha, aterrada.


  —Yo le dije que estaba dispuesto no sólo a suprimir a Dean, sino a él mismo, sin cobrarles un solo centavo. No le agradó el precio, y aunque me creyó un fanfarrón, trató de evitar que llevase a efecto la amenaza. Dos de sus pistoleros me siguieron, pero uno tropezó con una bala y el otro… huyó.


  La muchacha, que le oía asustada, exclamó:


  —¡Oh, Wayne! ¿Por qué se ha metido usted en ese avispero? Presiento que se avecinan días amargos.


  —Para algunos, desde luego. Ahora no estoy solo; cuento con un buen amigo, tan osado como yo.


  Y contó a la muchacha todo el proceso de su acción nocturna.


  Cuando concluía su relato, llegó el senador. Parecía cansado y no muy contento.


  —¡Hola, señor Wayne! — dijo— No creo tener muy buenas noticias para usted.


  —No importa, deme las que posea.


  —Me temo que se exponga usted en balde. Algunos elementos del Ayuntamiento, ajenos a esa pareja de tahúres, prometen apoyarle, pero están en minoría. Así que aún en el caso de salir triunfante, tendría usted su oposición denodada.


  —Esos no me inquietan. Alguno puede «caer enfermo» y los demás tienen miedo a las epidemias. Este año son terribles y mortales.


  —Comprendo su intención — interrumpió el senador—, pero usted puede sufrir también el contagio.


  —No lo dudo, todos nos exponemos a él. Lo principal es saber si hay algún inconveniente para que pueda presentar mi candidatura.


  —No, no lo hay. He hecho que le avecinden en Carson City y eso basta. Mañana, si quiere, puede contratar un calesín y una charanga y salir por la ciudad a anunciar su propósito.


  —No hace falta. Buscaré otros procedimientos. Dígame de un buen local donde poder celebrar una reunión.


  —¿Con quién?


  —Con mis futuros electores. Tengo que hacer propaganda, citarles a oírme, explicarles cuáles son mis propósitos, recabar su adhesión…


  —Y pedirles a que contribuyan por suscripción a costearle una corona para el entierro.


  —Si hace falta, también.


  —Creo que está usted loco, Wayne — afirmó el senador.


  —Usted proporcióneme el local y haga que yo le vea antes de encerrarme en él. Tengo mis ideas propias sobre lo que debe ser una propaganda y espero imponerlas a los incrédulos… ¡Ah, dígame dónde vive el sheriff!


  —Si cuenta con él, dudo que le sirva para algo. Para Lee, los barrios del hampa no pertenecen a Carson City.


  —Yo le haré tragarse el plano de la ciudad, no se preocupe.


  Y se enzarzó en una discusión con Barret, que aunque no convenció a éste, tuvo que estar de acuerdo.


  Capítulo VI


  LA PELEA


  DISPONÍASE WAYNE a retirarse, cuando la linda sirviente que le escanció el whisky el día anterior, se presentó en la estancia advirtiendo:


  —Señor Barret, ahí fuera está el señor Lodge, que desea hablar con usted.


  El senador se envaró como un caballo de carreras a la hora de cortar la cinta; Bernice palideció, llevándose las manos al pecho, y Wayne sonrió muy divertido ante el anuncio.


  Barret, indeciso, miró a todos lados y luego murmuró:


  —¿Qué nuevas desagradables traerá ese pajarraco para atreverse a venir a visitarme? Supongo que nada bueno.


  Wayne, poniéndose serio, objetó:


  —Creo que convendría que no me encontrase muy lejos, por si acaso… Si ello no le molesta…


  —No, al contrario. Haga el favor de pasar a esta estancia vecina. Desde ahí podrá escuchar lo que tenga que decirme.


  Le hizo pasar a una habitación inmediata y dio orden de hacer pasar a Dean, obligando a Bernice a permanecer en la sala.


  El tahúr, nuevamente vestido con detonante elegancia, penetró en la estancia serio y duro de facciones. Se adivinaba que la visita no tenía nada de amistosa, a juzgar por la acritud de su semblante.


  El senador, sin avanzar hacia él, le indicó una silla diciendo:


  —Buenos días, señor Dodge. Tome asiento, haga el favor. ¿Quiere usted beber algo?


  El tahúr denegó con la cabeza. Luego miró agresivo a Bernice, como rabioso al recordar la terrible escena del día anterior, y encarándose con Barret, dijo:


  —Muchas gracias, pero no vengo en plan de visita amistosa, sino todo lo contrario, y lo siento, pero no es mía la culpa. Creí que usted sería un hombre de sentido común para comprender lo que conviene y lo que no, y veo que me he equivocado.


  El senador rechazó la reprimenda, replicando:


  —Quiero creer que esa es una opinión particular de usted.


  —Naturalmente, pero es una realidad también. Le he brindado mi poderosa amistad, y usted no ha sabido darle el valor que posee.


  Barret, encrespándose, contestó:


  —Yo no sabía que sus pruebas de amistad consistían en ultrajar a mi hija en público y luego divertirse con ella arrojándola al cieno. Si esa es la amistad que usted sabe brindar, será porque acostumbrado a debatirse en el cieno, cree que todos deben revolcarse también en él.


  Dean acusó el golpe, replicando:


  —Quizá en otra ocasión le hubiese pedido perdón por lo que fue un arrebato impremeditado. Hoy no lo haré, porque han surgido muchas cosas que me impiden rebajarme hasta ese extremo. No hice más que corresponder al trato insultante que me dio su estúpida hija.


  —Para usted son estúpidas las mujeres que no se dejan ensuciar los labios con los suyos.


  —Júzguelo como quiera; ya le digo que no he venido a eso, sino a algo más importante para usted y para mí. Le repito que le había ofrecido mi amistad y protección, y usted ha sido tan cretino que la ha tirado por la ventana, para hacerse amigo y confiar en un paria osado y vanidoso, que se aprovechó de un momento de sorpresa para tratarme como no sería capaz de hacerlo cara a cara.


  —Supongo que no se creerá usted tan omnipotente como para asumir el derecho a elegir mis amistades.


  —No; pero cuando sus amistades se convierten en enemigos míos, me creo en el derecho de advertirle que usted deja de ser amigo mío también.


  —Bueno; pero como tengo ya muchos años encima y he dejado de usar el biberón, no pretenderá que llore por eso.


  —¿Quién sabe? Hay muchas formas de llorar sin derramar lágrimas. Si usted cree que ignoro su situación económica, está en un error; yo sé todo lo que me interesa, y, por ello no ignoro que su bienestar depende de su cargo como director del Banco de aquí y del de senador. Si le hago perder los dos, estoy seguro de que lo llorará de alguna manera.


  —¿Un chantaje? — preguntó Barret, lívido.


  —No me asustan los calificativos. Es un aviso de lo que se avecina. El hecho de amparar y estar de acuerdo con ese advenedizo le pone a usted al borde de la ruina. Estoy ultimando los preparativos para fundar el Banco que tenía en proyecto, y al que me llevaré el noventa por ciento de los depósitos que hoy tiene el suyo. Esto les hará ir a la quiebra de manera fulminante.


  —¿Qué más?


  —En cuanto a su reelección, tengo votos suficientes para evitar que sea un hecho.


  —¿Eso es todo?


  —No; hay algo más. Me he enterado de que ha hecho usted gestiones para presentar como candidato a la alcaldía a ese intruso que, sin duda, le ha ofrecido compartir con usted las ganancias del cargo. Pues bien, tenga cuidado; supongo que nuestro advenedizo rival no tendrá tiempo de asistir a la votación; pero si tuviese tiempo para ello y, por algo que no es posible, saliese elegido…, acuérdese de lo que le sucedió al pobre Brawen.


  El senador, furioso, se adelantó a Dean, gritando:


  —¿Me amenaza con sus pistoleros? ¿Y usted es el hombre que pretendía cruzar su asquerosa sangre con la mía, humilde, pero limpia y digna? No me asustan sus asesinos a sueldo, porque vale más morir decente que vivir pringoso como usted. No sé lo que podrá suceder con el señor Crelle, pero sí puedo advertirle que no me asusta con sus amenazas. Le apoyaré con todas mis fuerzas, haré que los hombres decentes y sanos da Carson City voten por él, porque tiene más derecho a desempeñar ese cargo que una cuadrilla de tahúres explotadores de los infelices incautos, y en cuanto a sus amenazas por lo que a mí se refiere, las lanza usted porqué sabe que soy un viejo gastado y no podría hacerle cara, pero quisiera ver cómo las mantenía frente a frente del único hombre que ha sabido tratarle a usted como merece por su miserable proceder con mi hija.


  Dean, que le escuchaba con los puños crispados y los dientes rechinando, rugió:


  —Me dice usted esas cosas porque cree que sus años le escudan para el insulto. Muérdase la lengua si no quiere que no me detenga ante ello. En cuanto a ese Crelle que usted protege, ya veremos si alguna vez posee valor para enfrentarse conmigo. Le he estado esperando en mi bar a ver si tenía la audacia de ir a él, pero se mostró demasiado prudente y se limitó a entrar a ver a mi rival, al que le ofreció sus servicios para asesinarme si le pagaba veinticinco mil dólares por el trabajo. Si cree usted que se honra amparando a hombres de esa moral…


  Barret iba a decir algo en defensa de Wayne, cuando éste, no pudiendo aguantar más escondido, surgió inopinadamente en la estancia.


  Dean, al darse cuenta, llevó rápido la mano al costado, pero ya el revólver del ingeniero le apuntaba peligrosamente, al tiempo que advertía:


  —No se mueva, señor Lodge, si no quiere que le coloque seis onzas de plomo en esa venenosa lengua que posee antes de que tenga tiempo de mover una mano.


  El tahúr se dio cuenta de que tenía perdida la partida y, estirando el brazo, rugió:


  —¿Una encerrona?


  —Será la que usted mismo se ha querido preparar, aunque no sospechara esto. Vino usted muy ufano a insultar a un hombre que sabía sin defensa posible y a otro que creía ausente. Es muy fácil presumir de héroe cuando se sabe que no hay nadie a punto de demostrar lo contrario. No tenía intención de intervenir en los asuntos particulares de ustedes, y por eso me retiré al ser anunciado, pero se ha mostrado usted tan grosero, tan altivo, tan retador y tan fatuo, que no he tenido otro remedio que adelantar el momento de verme cara a cara con usted. Le salva a usted que le ampara este techo noble y acogedor, pero como no siempre le acompañará esta suerte, escuche lo que le voy a decir. Es usted un fatuo, un vanidoso y un necio incrédulo. Se estima fuerte, porque cuenta con revólveres comprados y no sabe que hay mucha fuerza en la razón cuando ésta se pone en marcha. Egoísta, explotador y vil, vive robando a los infelices que acuden deslumbrados a su cubil, y se levanta como una muralla contra la moral, la decencia y el progreso. Eso hasta ahora ha podido suceder porque la conciencia colectiva de un pueblo como éste ha permanecido embrutecida por el juego y el alcohol, cuando no por el miedo. Yo seré quien levante esa conciencia y la vuelva contra ustedes de tal forma, que un mar embravecido y desbordado les parecerá una fiesta de Navidad comparado con lo que va a suceder. Me ha tildado usted caprichosamente de advenedizo y de cobarde, y después de asesino a sueldo. Voy a demostrarle la falsedad de los tres conceptos. Soy ingeniero de minas, tengo una carrera para vivir decentemente, explotando tan sólo la tierra y no a los hombres. La tierra guarda una riqueza inútil para ella, que se la ofrece como un premio a los bravos que saben buscarla, aunque sólo sea para que después usted, y los que son como usted, se la roben a ellos sin sufrir sus fatigas y sus vicisitudes. Esto me acredita de ser no un advenedizo, sino un hombre de estudios útiles, que sirve para cosas más decentes y humanas que las que usted ejercita. No soy cobarde, porque como un hombre supe vapulearle, y voy a repetir la suerte en mayor escala, no lo ponga en duda, y no soy ningún asesino, porque no fui yo, sino su compañero lobo quien me propuso pagarme esa cantidad si me deshacía de usted y le allanaba el campo para medrar sin su competencia.


  Dean se puso pálido al oírle y rugió:


  —¡Mentira! Jed me odia en el terreno del negocio, pero sabe que le soy tan útil como él a mí para la defensa, y jamás cometería esa estupidez.


  —Se juzgan ustedes mejores que son. Jed me hizo esa proposición y yo le hice otra. Le prometí suprimirle a usted sin cobrar por ello un solo centavo, pero el precio debe ser la vida de Jed. Pienso acabar con los dos y haré el trabajo gratuitamente, no en beneficio propio, sino de Carson City y de la humanidad. Está usted contestado cumplidamente. Ahora, en cuanto a mi pretensión de ser elegido alcalde de esta ciudad, no dude que presentaré mi candidatura y haré ver a todos la clase de sapos que son ustedes y lo que pretenden con ser nombrados para tan honroso puesto. Se lo haré ver, como hay Dios, con sus pistoleros y contra sus pistoleros, y si la gente no es necia y me aliga, prepárese a levantar el vuelo y a huir como los buitres ante el cazador, porque pienso entrar a sangre y fuego en sus feudos y deshacerlos hasta no dejar más que el terreno libre y purificado.


  Dean le oía entre rabioso y burlón, pero ante las seguridades que daba, no pudo por menos de romper a reír diciendo:


  —Los he visto fanfarrones, pero como usted ninguno. Es lástima que padezca usted de esa egolatría que le será funesta.


  —De eso ya hablaremos a su tiempo, y ahora, para final, celebro que haya usted venido, pues, aunque no lo haya hecho con esa idea, la va a llevar a cabo. Haga el favor de pedir excusas y perdón a la señorita Barret por su grosero proceder de ayer, y luego, váyase y no se le ocurra aparecer más por aquí, al menos cuando yo esté cerca.


  Dean se puso del color de la ceniza al oír la petición. Era hombre demasiado pagado de su osadía y valor para rebajarse a semejante humillación impuesta con amenazas.


  Miró despectivamente a Wayne y repuso:


  —No supondrá que voy a darle ese gusto porque posea un revólver que al parecer sabe manejar muy bien y que ha empuñado antes que yo.


  Wayne se acercó a él lentamente. El tahúr pestañeó levemente, preguntándose qué iría a intentar, y apretó los dientes con furor, pero el ingeniero se limitó a estirar el brazo y arrebatarle el revólver.


  Cuando lo tuvo en sus manos, lo arrojó en unión del suyo dentro de la estancia vecina, y señalando la salida al pasillo, dijo:


  —Como esto es demasiado estrecho para que se pueda usted mover, haga el favor de, salir al jardín. Allí, si no está usted dispuesto a pedir el perdón obligado a la señorita Bernice, dispóngase a probar el valor de mis puños. Espero que cuando lo haga habrá variado un poco el pobre concepto que tiene de mis arrestos como hombre.


  Dean comprendió que no tenía más dilema que humillarse o aceptar la pelea, y como no era un cobarde, aceptó esta última.


  —Estoy a sus órdenes. Esto me servirá para demostrarle que si una vez hizo usted conmigo lo que hizo por sorpresa, hoy no podrá repetir la suerte.


  Bernice, asustada, iba a intervenir para suplicar que no peleasen, pero el senador, fieramente, la aferró del brazo, diciendo:


  —Quieta, Bernice; cuando un hombre reta a otro, aquí en el Oeste, no hay fuerza humana que evite el encuentro y ninguno aceptaría la gracia de una intervención.


  Los dos rivales salían por el pasillo cuando la muchacha, pálida y desencajada, suspiró:


  —¡Oh, papá, yo no quiero que por mí…, ese hombre…, sufra ningún quebranto!


  El senador, tenso, pero tranquilo, repuso:


  —Si no lo hace por una mujer como tú, ¿por quién lo haría entonces?


  Y con estas enigmáticas palabras, abrió la ventana y clavó ansiosamente sus ojos en el jardín, donde ya ambos se disponían a la pelea.


  Dean se despojó cuidadosamente de su preciosa chaqueta, que dobló sobre un banco, se desabrochó el cuello, remangó las mangas de la fina camisa de seda y arrojó lejos el sombrero, buscando un lugar sombreado donde ponerse en guardia.


  Wayne, que sólo lucía la camisa, dobló hasta el codo las mangas y se despojó del sombrero. Ambos eran dos enemigos fornidos y musculosos y la lucha prometía ser dura y terrible.


  Dean parecía nervioso, no tenía miedo, pero había algo en los duros ojos de Wayne y en su actitud serena y tranquila, que le imponía respeto.


  Por un momento, ambos rivales se midieron con la mirada, y Dean, rabioso por las cosas que se había visto obligado a escuchar, fue el que primero inició el combate, con un ataque directo y rápido que demostró que no era un ignorante en cuestión de boxeo.


  Wayne se limitó a defenderse. Quería estudiar la escuela de su enemigo y sus lados flacos, para en momento oportuno aprovecharse de este estudio.


  Durante algunos minutos la iniciativa de la pelea correspondió al tahúr. El ingeniero se limitaba a presentar una guardia cerrada y a defenderse de aquel aluvión de golpes de todas clases que le estaban diciendo claramente la clase de enemigo que tenía enfrente.


  Dean se creció ante semejante táctica. Creía que había impuesto respeto a su enemigo y que éste, temeroso de su ataque, se limitaba a defenderse sin saber cómo ni per dónde atacarle.


  Así, embriagado de rabia y creyendo que en algún momento le sería posible meter el brazo entre los doblados de su enemigo, no se preocupaba de cubrirse y toda su fe estaba puesta en acosarle.


  Desde la baja ventana, el senador y Bernice, atacados de una curiosidad morbosa que no podían dominar, asistían al espectáculo. Barret, tranquilo, estudiaba los movimientos de los dos enemigos, preguntándose cuál sería la táctica combativa de Wayne, que aún no había dado a conocer, mientras que Bernice, pálida y sudorosa, temía a cada momento ver alcanzado al ingeniero por uno de aquellos puñetazos flexibles y rápidos que el tahúr trataba de encajarle.


  No pudiendo dominar su angustia, exclamó en voz baja:


  —¡Ay, papá; me temo que Wayne haya medido mal sus fuerzas en este terreno!… ¡Pero si no hace más que defenderse!


  El senador, sonriente, murmuró:


  —Déjale. Dentro de diez minutos, Dean tendrá los pulmones en la garganta y ese duro ingeniero se mostrará más fresco que cuando empezó. Quizá entonces empieces a darte cuenta de lo que es capaz…


  El senador no se engañaba. Wayne, frío y sereno, estaba cansando lentamente al tahúr. Le obligaba a moverse de continuo, sin un instante de quietud, mientras que él, flexible y felino, hurtaba el cuerpo a los golpes con bien estudiadas flexiones y apenas si se movía del sitio donde parecía clavado.


  Pero llegó un momento en que Dean se dio cuenta de la táctica de su contrario. Se sentía jadeante y dolido de huesos, y todo lo que había logrado fue rozar la frente y una oreja de Crelle.


  Saltó hacia atrás resoplando, y rugió:


  —¿Es todo eso lo que sabe usted hacer, maldito sapo?


  —Nada más — fue la respuesta recibida.


  —Bien, yo le obligaré a hacer otra cosa, o le mandaré contra la pared como el que tira a un cangrejo.


  —Pruebe a hacerlo si lo cree tan fácil.


  Dean, un poco repuesto, volvió a su táctica de ataque, pero ahora con más violencia. Se sentía cansado y si no acertaba a deshacerse pronto de tan duro rival, temía verse mermado de facultades para contener una réplica a fondo.


  Ciegamente atacó en tromba. Sus brazos duros y flexibles, machacaban con furor los de Wayne, que doblados, cubriendo su rostro y pecho, no le permitían abrir brecha como deseaba, y era tal la furia de que se sentía poseído que acortaba la distancia hasta casi meterse en el cuerpo de Wayne.


  De súbito, éste tensionó su brazo derecho, inclinó la cabeza y elevó el puño de abajo arriba.


  Dean, alcanzado en el mentón por tan terrible golpe, sintió que todos los huesos de la cara y la cabeza le retumbaban como si dentro hubiese estallado un barreno, y lanzando un rugido sordo y ahogado, rebotó hacia atrás, quedando con los brazos en alto, como si todos sus resortes se le hubiesen paralizado.


  Wayne, sin darle tiempo a reponerse, se arrojó sobre él, y sus puños, duros como la piedra, machacaron cruelmente su rostro y su pecho. Dean manoteó intentando una defensa inconsciente y desesperada y retrocediendo, terminando por escurrirse hasta caer en tierra, donde intentó levantarse en vano.


  Wayne le contempló burlonamente y exclamó:


  —¿No sabe usted hacer más que eso? Pues es muy poco, amigo Dean… Lo habrá podido comprobar.


  El tahúr, con los ojos medio velados por un velo sangriento, intentó decir algo, pero sólo acertó a emitir unos sordos gruñidos de impotencia.


  Wayne recogió sus ropas, salió fuera de la cerca, las colocó en el asiento del calesín, y regresando, tomó a Dean como a un pelele y le sacó hasta el coche, dentro del cual lo arrojó, atravesado.


  Luego, burlonamente, afirmó:


  —La próxima vez que nos enfrentemos no apelaré a los puños, sino al revólver. Téngalo en cuenta porque lo manejo mucho mejor.


  Hostigó a los caballos, y éstos, sin rumbo, emprendieron el trote alameda adelante, hasta desaparecer entre el polvo del camino.


  Cuando Wayne regresó al interior de la casa, Bernice, aún pálida de emoción, suspiró con alivio.


  —Es usted un demonio. No le creí capaz de terminar así la pelea.


  Y el senador, sonriendo, afirmó:


  —Yo sí. Ya te lo advertí. Desde el primer momento adiviné su táctica y sabía cuál iba a ser el final. Por eso no me emocioné mucho.


  Y llenando dos vasos de whisky, añadió:


  —Voy a brindar por usted, Wayne. ¡Beba! Es usted el hombre más duro y más sereno que he conocido.


  Capítulo VII


  LA EMBOSCADA


  JARED BILLINGS se mostró muy sorprendido cuando vio entrar a Wayne en la pensión, con la ropa un poco destrozada y acusando en el rostro algunas señales de la lucha.


  Muy preocupado, preguntó:


  —¿Qué fue eso, señor Crelle? ¿Le han asaltado?


  —No. He tenido unas palabras con mi amigo Dean Lodge, el tahúr, y…


  —¿Se han entendido ustedes como los mudos?


  —Así parece…


  —¿En qué hospital le ha dejado usted meditando lo discutido?


  —No lo sé. Le metí en su calesín y supongo que los caballos, más inteligentes que él, le habrán llevado a su cubil.


  —Bueno, observo que posee usted un humor parecido al mío… ¿Cuántos pistoleros espera usted que caigan sobre nosotros dentro de poco?


  —No lo sé. Aquí creo que ninguno, porque deben ignorar dónde nos hospedamos, pero temo que intenten algo contra la casa del senador. Fue allí donde nos peleamos, y si yo le he tratado mal de obra, el señor Barret no le trató mejor de palabra.


  —En ese caso tenemos que hacer algo para evitarlo.


  —Sí; pero no creo que de día se atrevan a intentar nada. El cargo de senador les impondrá un poco. Posiblemente esta noche aparezcan algunos en la sombra.


  —Sí, nos apostaremos en los alrededores de la villa a vigilar. Creo que esta tarde debe usted dormir un rato, para que no le acometa el sueño por la noche.


  —¿Y usted?


  —Yo tengo que salir. Tengo que encargar unos pasquines en un lugar que me ha recomendado el señor Barret, y los necesito cuanto antes.


  —Le acompaño. No debo dejarle solo.


  —Todavía no corro ningún peligro serio.


  —¿A qué llama usted correr peligro? Ha desafiado a los dos granujas más poderosos de la ciudad, ha maltratado a uno, ha amenazado al otro, le ha matado un pistolero… ¿Qué más quiere usted?


  —Creen que tienen tiempo para hacerlo a gusto y sin prisas. Saben que no pienso escapar.


  Jared se obstinó en acompañarle y Wayne tuvo que acceder a sus deseos.


  El lugar donde el senador le había recomendado para imprimir los pasquines estaba, alejado del foco de influencia de los tahúres, pero aun así, el impresor suplicó:


  —Le voy a rogar que no diga quién le ha hecho a usted este trabajo. Quiero servir al señor Barret; pero me interesa conservar el pellejo sin agujeros.


  —Bien. Descuide, que nadie lo sabrá.


  —En ese caso, mañana por la noche los tendrá usted listos.


  Como Wayne no tenía ninguna otra cosa urgente que hacer aquel día, se retiró a su habitación y se acostó para dormir unas horas, encargando a la viuda que le despertase a la hora de la cena.


  Cuando dejaron satisfechos sus estómagos, Jared preguntó:


  —¿Y ahora qué, señor Crelle?


  —Creo que podemos salir a tomar posiciones. Es temprano, pero conviene tener escogido y estudiado el terreno para evitar sorpresas.


  En lugar de seguir la alameda adelante cruzaron por el lado contrario al que se erguían las villas y se internaron por una zona arbolada con algunas depresiones de terreno en el que crecía la hierba.


  Wayne estudió la topografía y dijo, indicando con la mano:


  —Si nos viésemos en peligro y obligados a una retirada, esta trocha nos cubrirá perfectamente hasta aquellos desmontes. Fíjese donde está, para que no se pierda en la oscuridad. Desde allí, podemos dar la vuelta por el recodo y alcanzar la parte trasera de nuestra vivienda. ¿Le parece bien?


  —Bueno, me es igual, no pienso retirarme.


  —No diga tonterías. No todas las batallas se ganan cayendo sobre el terreno, también la astucia sirve para el éxito.


  Luego examinaron el terreno fronterizo a la villa de Barret; aquél no se prestaba a emboscadas y Wayne no encontraba un lugar donde permanecer a cubierto.


  Renegaba por el inconveniente, cuando Jared dijo:


  —¿Qué diablos le preocupa? Estos espesos y frondosos árboles son una posición maravillosa. Ocultos entre sus ramas, podemos ver todo, y en caso de peligro, podemos disparar con comodidad y mejor visualidad.


  Wayne aceptó la sugerencia, y como ya era de noche decidieron tomar posiciones.


  Treparon por el tronco de dos árboles separados entre sí por una docena de metros y fácilmente se ocultaron entre la fronda, estableciéndose cómodamente en unas ramas transversales, sobre las que, a caballo, podían gozar de libertad de movimientos.


  Wayne había elegido, sin darse cuenta, un árbol fronterizo a la villa del senador, y desde su elevada posición abarcaba las ventanas bajas, que en aquellos momentos se hallaban a oscuras.


  Pero media hora más tarde, una luz brilló en una de ellas y el ingeniero pudo abarcar parte de la habitación.


  Se trataba del despacho de Barret y con éste se encontraba su hija.


  La joven accionaba nerviosamente al hablar y su padre, más calmado, parecía intentar convencerla.


  Luego la vio abrir el vidrio, asomarse ansiosamente y volver la cabeza mirando hacia la parte donde se levantaba el pequeño chalet de la viuda.


  Wayne estuvo tentado de llamarla, pero un sentido de prudencia le aconsejó no denunciarse.


  La muchacha estuvo largo rato asomada a la ventana, hasta que, por fin, se retiró dando un violento empujón a la vidriera.


  Eran más de las doce cuando toda luz desapareció exteriormente de la morada y el paisaje quedó sumido en la opaca y débil claridad que proyectaban las estrellas.


  Transcurrió mucho rato, tanto, que ya Wayne creía que nada iba a suceder, cuando algunas sombras silenciosas e indecisas avanzaron, resguardándose entre los árboles hasta llegar frente a la morada.


  El corazón de Wayne latió con violencia al captar el crujido de la arena bajo él, y amartilló con fiereza el revólver, tratando de distinguir a sus pies las siluetas de los intrusos.


  Estos permanecieron quietos durante mucho rato, mientras un par de ellos, como fantasmas, se deslizaban registrando los alrededores.


  Convencidos de que no sufrirían sorpresa alguna, se congregaron con el resto de sus compañeros, precisamente debajo del árbol donde Wayne se hallaba oculto, y una voz advirtió:


  —No hay nadie por aquí. Podemos maniobrar con seguridad. Hay que saltar la cerca con precaución y ganar el jardín. Taparos la cara con los pañuelos por si alguien pudiera luego reconoceros. Ya sabéis; si es posible, nada de ruido, y si es necesario… haremos el que sea preciso, pero rápidamente, para que nadie nos sorprenda aquí.


  El grupo alcanzó la alameda, encaminándose al lado contrario para ganar la verja del jardín. Todos llevaban los revólveres empuñados y cubrían sus rostros con negros pañuelos.


  Antes de decidirse, Wayne los contó. Eran nueve y debían constituir gente decidida y de nervio.


  Les dejó cruzar y empezar a encaramarse a la verja; pero cuando los más osados se hallaban en lo alto levantó rabiosamente el brazo y disparó.


  Cinco disparos vibraron casi seguidos, y dos de los que se encontraban encaramados en la verja, más otro de los que se disponían a asaltarla, lanzaron rugidos de dolor cayendo a tierra, mientras el resto, girando vertiginosamente, buscaba al inopinado agresor.


  Alguien había localizado el árbol donde se escondía el ingeniero, quizá captando los fogonazos o por el humo de los disparos, y se dispuso a disparar contra tan excelente posición; pero de súbito, desde el árbol más a su derecha, tronó otro revólver, y dos pistoleros más cayeron a tierra, acertados por las balas de Jared, que, adivinando lo que podía pasar, se había reservado para entrar en fuego en momento oportuno.


  La nueva agresión les desmoralizó. Alguien disparó contra los árboles a ciegas, asustado al pensar que de algún otro árbol pudiese surgir una nueva descarga; pero cuando lo hicieron, ya Wayne y el minero, presintiendo que allí arriba ofrecían un buen blanco, se habían dejado escurrir vertiginosamente por los troncos, pegándose a la tierra, desde, donde abrieron fuego.


  Los rufianes, diezmados, ya no pensaron más que en huir, y abandonando a los que no podían seguirles cruzaron por el terreno arbóreo, al otro lado de la senda, y se perdieron en él, saludados por una última andanada.


  Al fragor de los disparos, Barret y su hija se habían despertado, y de manera imprudente, abrieron las ventanas para inquirir lo que sucedía fuera. La voz de Wayne advirtió sonora:


  —¡No se asomen aún, señor Barret, hay peligro!


  El senador tiró bruscamente de su hija hacia atrás y cerró la ventana; pero cuando Wayne y el minero cruzaban para examinar a los caídos, surgió en el jardín con un revólver en la mano.


  —¿Quién va? — gritó enérgico.


  —Soy yo, Wayne, señor Barret. Creo que puede salir ya sin peligro.


  El anciano abrió la puerta de la verja y salió al exterior, quedando aterrado al descubrir cuatro cuerpos inmóviles al pie de la verja.


  —¡Por el infierno!… ¿Qué ha sucedido?


  —Nada. Que trataban de hacerle una visita varios miembros del clan de su amigo Dean. Algunos debían tener mucha prisa, porque no han sabido esperarle.


  Bernice, desobedeciendo a su padre, salió al jardín, y al descubrir a Wayne respiró con angustia.


  —¡He pasado un momento trágico, señor Crelle! — dijo—. Creí que habían disparado contra usted.


  —Lo han intentado, pero ya era tarde… ¡Ah!… Les presento a mi amigo Jared Billings, que me ha secundado estupendamente. Nos repartiremos buenamente los muertos para que no haya disputas.


  —¡Y un cuerno! — gritó el minero—. Usted ha tumbado a tres de esos pajarracos y yo solamente a uno. Alguien más lleva plomo en el cuerpo, pero no le di en sitio seguro. Le regalo los cuatro.


  Bernice se mostró nerviosa al descubrir a los caídos, y Wayne, tomándola del brazo, ordenó a Jared:


  —Llévese esas carroñas a un sitio alejado, ¿quiere?, se va a envenenar el aire.


  Mientras el minero obedecía la orden y se llevaba los cuerpos lejos del lugar de la pelea, Wayne acompañó a Barret y a su hija al interior de la villa.


  —¿Cómo ha podido usted adivinar lo que iba a suceder? — preguntó la muchacha, admirada.


  —No hacía falta ser un vidente para suponerlo. Su padre ha tratado tan mal como yo a Dean y ahora constituye un, peligro para ellos. Saben que me apoya y tratan de sembrar el terror.


  —No lo conseguirán — aseguró el anciano—. He puesto todo mi caudal a su paño y pase lo que pase no le abandonaré.


  —¡Gracias! Procuraré no defraudarle ni perjudicarle. Ya tengo encargados los pasquines y mañana por la noche serán repartidos en el foco de nuestros enemigos.


  Bernice, asustada, exclamó:


  —¡No se exponga tan temerariamente, señor Crelle! Es una imprudencia ir a semejante lugar.


  —No lo haré yo. Este trabajo se lo encomiendo a mi amigo Jared. A él no le conocen y puede entrar allí impunemente. Será para ellos una sorpresa.


  —¡Con tal de que salga bien! — insinuó el senador.


  —Así lo espero. Los golpes de audacia y nada esperados son los más positivos.


  Barret intervino nuevamente para decir:


  —¿Sabe usted que tienen anunciada ya una reunión para hacer propaganda?


  —No. No lo sabía.


  —Están pegando los pasquines por ahí. Mañana a las ocho de la noche han citado al vecindario en los almacenes de Larry.


  —¿Dónde están esos almacenes?


  —En la plaza del Mercado. Son muy grandes y cabrá bastante gente.


  —Echaré un vistazo por allí. Me interesa la reunión


  —No pretenderá ir usted —interrogó Bernice, asustada.


  —Pues claro que iré. Soy un vecino de Carson City con el mismo derecho que los demás.


  —Eso es una imprudencia trágica. Le matarán.


  —Ya lo veremos. No pienso ir solo, mi amigo el minero es mi elemento formidable.


  —Aunque así sea, estarán allí todos los pistoleros de Deán y Jed.


  —Quizá no; lo que menos sospecharán, es que yo tenga arrestos para asistir a esa reunión.


  La discusión la cortó Jared regresando a la villa. Se había deshecho de los muertos y hasta había dejado en las ropas de uno un saludo para Dean.


  El senador no les dejó salir de la villa. Podían ser víctimas de una emboscada y prefería tenerles a su lado.


  Les proporcionó una habitación y ambos durmieron hasta entrada la mañana.


  Después del desayuno acompañaron a Barret hasta el Ayuntamiento, donde éste tenía que realizar algunas gestiones, y desde allí, al Banco, donde quedaron en recogerle mediado el día, y Wayne con el minero se dirigió a la plaza del Mercado a conocer el local donde se iba a celebrar la reunión.


  En algunos lugares del poblado descubrieron unos pasquines invitando al vecindario a asistir a la reunión preliminar en la que Dean Lodge, candidato a la alcaldía, iba a exponer su programa de grandes mejoras y beneficios para la ciudad.


  Wayne examinó atentamente el enorme barracón y pareció satisfecho de su examen. Tenía ciertos proyectos y quería asegurarse la retirada en caso de peligro.


  Recogieron al senador, le acompañaron a su villa y comieron en su compañía.


  Nada anormal se descubrió por los alrededores. El fracaso de la intentona de aquella noche parecía haber sido un aviso de lo peligroso que resultaba asomarse por la alameda.


  Por la tarde, Wayne, con grandes precauciones para no ser observado, recogió los pasquines y regresó a la morada de Barret, donde le esperaban con zozobra.


  —¿Nada alarmante? — preguntó Bernice.


  —Nada, señorita. Los lobos no parecen dispuestos a abandonar su cubil.


  —Esperarán a ver qué fruto arroja su propaganda. De todas formas, no sueñe con que le dejen tranquilo.


  —Ni yo a ellos. Les reservo sorpresas como para hacerles padecer del corazón.


  Ya bien avanzada la noche, abandonaron furtivamente la villa. Ante el temor de ser vigilados y para que estuviesen en la creencia de que continuaban allí encerrados vigilando, salieron por la parte posterior y se perdieron entre la protección de la hierba.


  Dando rodeos, alcanzaron los barrios de los garitos, y ya cerca, Wayne, entregando un buen puñado de pasquines a Jared, preguntó:


  —¿Cree usted posible correr el peligro de hacerlos difundir por esos antros?


  —Yo soy capaz de hacérselos tragar en bloque a ese par de granujas; no se preocupe.


  —Es que no quiero exponerle tontamente a un grave riesgo. No es una cosa precisa, pero servirá para desacreditarlos y hacer vacilar a algunos de los que les siguen. De todos modos, con esto y sin esto, yo pienso seguir adelante.


  —Le digo que no se preocupe. Mañana, cuando amanezca, esos dos pozos de inmundicia estarán plagados de pasquines, advirtiendo quiénes son Dean y Jed y lo que se proponen. Esto les hará ponerse más rabiosos, y usted sabe que un hombre cuando pierde la serenidad comete muchas tonterías lamentables.


  —Que es lo que intento conseguir. Cuando menos calma posean, más disparates harán y más se pondrán en evidencia.


  —Bien, vuélvase a casa y yo regresaré cuando termine.


  —No. Le espero por aquí. Pudiera serle necesario, aunque sea de lejos. He visto ahí abajo una taberna modesta donde entraré a tomar algo. Si presintiese que podía correr peligro, me aventuraría por ahí dentro a echarle una mano.


  —Le digo que no sucederá nada. Verá usted qué fácil.


  Se separó de él y a los pocos pasos empezó a dar traspiés, canturreando con ronca voz y lanzando maldiciones exóticas. Parecía un beodo en último grado y sabía hacerlo tan bien que todos los que se cruzaban con él le miraban, se reían y le dejaban el paso libre.


  Y así, dando la sensación de un ser inofensivo, se internó por las callejas de El Gran Dorado.


  Capítulo VIII


  LA JAURIA HUMANA


  FINGIENDO su tremenda borrachera, Jared se perdió por el dédalo de callejas estrechas, sucias, malolientes y pésimamente alumbradas, por las que la circulación de transeúntes era muy escasa.


  Su mirada, aviesa y burlona, se clavaba con insistencia en los rótulos que anunciaban las diversas clases de establecimientos que iba encontrando a su paso, y donde estimaba que la propaganda podía ser útil, se dejaba escurrir al suelo, quedando sentado junto a los vanos de las puertas, y deslizaba por debajo uno de los pasquines.


  Luego se incorporaba con trabajo, emprendía el paso torpe y vacilante, y repetía la acción una puerta más allá, y así, lenta pero seguramente, iba sembrando la carga de dinamita impresa, que según el criterio de Wayne podía influir mucho en la elección.


  Cuando se disponía a abandonar una callejuela no se conformaba con la labor subterránea realizada; se detenía, junto a una puerta cualquiera, extraía del bolsillo una tachuela y, apretándola con su poderoso dedo pulgar sobre la madera, dejaba colgado uno de los pasquines y se escurría a la calleja inmediata.


  A veces se cruzaba con tipos sospechosos, a cuyos costados pendían «Colt» impresionantes. Jared trataba de cantar ronca y pesadamente alguna cantinela y se esforzaba en vano en encender su pipa sin acertar nunca, y los sospechosos que cruzaban junto a él le echaban un vistazo receloso, pero al comprobar su estado sonreían comprensivos y seguían adelante, pues Dean había montado una ronda de vigilantes ante el temor de que una noche intentasen algún golpe.


  Aunque lo ocultaba, temía a Jed, como éste le temía a él, y ambos se vigilaban como lobos dispuestos a no dejarse sorprender desprevenidos.


  Jared iba desarrollando lentamente su labor. Cuando se veía a solas se erguía sonriendo diabólicamente, y luego emprendía de nuevo su paso vacilante en busca de nuevos lugares donde ir repartiendo su carga. De vez en vez, se detenía indeciso. Aquel intrincado laberinto le tenía desorientado. Se había perdido en el dédalo de callejas y se preguntaba por dónde iría a salir de nuevo a la calle principal, y, sobre todo, cómo la encontraría rápidamente si se veía descubierto y perseguido rabiosamente.


  Pero ya nada podía hacer, más que fiarlo todo a su instinto, y sin preocuparse más de aquella imposibilidad, continuó adentrándose por el corazón del feo barrio del hampa.


  Su labor iba progresando. Había repartido una buena cantidad de pasquines y, temeroso de que alguno hubiese podido ser descubierto e iniciasen la caza del audaz repartidor, empezó a preocuparse de buscar la salida.


  Se encontraba al final de una calleja. Una pequeña taberna, de puerta con cristales opacos, de luz rojiza a causa de una bermeja cortina que cubría el vidrio, le descubrió frente a ella un taller de tonelería, y Jared, cruzando por entre el reseco barro, introdujo un pasquín por debajo de la puerta y luego intentó clavar otro en la madera de aquélla.


  Pero la tabla, dura como el hierro, rechazaba la presión del dedo sobre la tachuela, y por dos veces al retirar la mano se trajo pegada la cabeza del clavo a la yema del dedo, mientras el pasquín caía al suelo, lo que encorajinó al minero, pues se había propuesto no alejarse sin dejarlo clavado.


  Por fin lo consiguió, martirizándose la carne con la cabeza del clavo, y cuando satisfecho se retiraba contemplando el papel, una ruda mano se apoyó en su hombro y una voz ronca y amenazadora preguntó:


  —¿Qué se hace, amigo? ¿Acaso propaganda para las próximas elecciones?


  Jared alargó la mano tratando de tomar el papel, al tiempo que murmuraba algo ininteligible; pero el recién aparecido, más próximo que él a la puerta, se le adelantó arrancando el pasquín para tratar de echarle un vistazo.


  Jared comprendió que había surgido el momento peligroso y cambiando bruscamente de actitud estiró el puño de manera fulminante y lo dejó caer sobre el rostro del intruso, el cual, sorprendido por la agresión imprevista, se fue de espaldas hasta chocar contra la pared de la tonelería.


  Jared, sin esperar a más, torció la esquina de la calleja y trató de perderse por la umbría de los restantes callejones; pero el intruso, que había caído a tierra medio atontado por el terrible puñetazo, se irguió con trabajo y alcanzó la calle transversal, descubriendo en la penumbra el cuerpo de Jared, que corría como una exhalación.


  Convencido de que no lograría alcanzarle, disparó sobre él, más que para acertarle para despertar la alarma. El minero lo comprendió así y corrió con más velocidad para distanciarse de aquel lugar tan peligroso.


  La bala le había pasado rozando como un trágico aviso, y el audaz Jared seguía corriendo pegado a las fachadas y con el revólver empuñado. Estaba dispuesto a abrirse paso a tiros y a caer acribillado peleando antes que entregarse a manos de aquellos pistoleros sin conciencia.


  Pronto la vibrante detonación, restallando en el silencio aplastante de la noche, despertó la zozobra en los habitantes de semejantes antros. Algunos senderos de luz se proyectaron sobre la negrura de las callejas al abrirse las puertas de los tugurios para inquirir la causa del disparo, que había sido repetido para mayor alarma. Tipos patibularios saltaban al barro empuñando sus «Colt» y buceando entre las sombras en busca del invisible enemigo, y gritos roncos de llamada atraían nuevos elementos que iban engrosando a los ojeadores.


  El minero corría tratando de orientarse hacia la salida de aquella estrecha trampa, pero la sensación de inmediato peligro le obligaba a dar rodeos desquiciantes. Cuando vislumbraba vanos de luces o captaba gritos y llamadas, torcía a derecha o izquierda, buscando espacios más despejados por donde continuar la huida.


  Se hallaba casi al término de una tortuosa calle cuando, al intentar la salida, observó que tres individuos armados de revólver torcían el esquinazo, enfocando su mismo camino en sentido inverso. Tan cerca estaba de ellos, que, a pesar de la oscuridad, descubrió el brillo de las armas en sus manos y sin vacilar, usando de la sorpresa y antes de darles tiempo a ponerse en guardia, disparó rápidamente.


  Dos de los rufianes cayeron a tierra mortalmente heridos, mientras el tercero, de un salto, se protegía con el esquinazo y disparaba rabioso al centro de la calle, buscando el cuerpo del minero.


  Este se había arrojado a tierra y disparaba para no dejarle asomar tras su parapeto, pero con ello no ganaba nada, pues le interceptaba la salida.


  Rabioso, retrocedió sin dejar de disparar; pero esto sirvió de orientación al resto de los secuaces de Dean, que corrían locos de un lado para otro.


  Cuando, retrocediendo, llegó al centro de la calle, descubrió un estrecho pasadizo que no era ni calle siquiera, pues se trataba de un vano entre dos edificios, y se filtró por él cuando ya de la parte de abajo surgían gritos y llamadas, y varios pistoleros cerraban la otra salida.


  Jared consiguió salir de aquel embudo a otra calleja libre y corrió cuesta abajo por parecerle que aquel lado estaba menos vigilado, pero pronto se convenció de que ahora le seguían la pista, pues los tenaces perseguidores le habían descubierto filtrándose por aquella hendidura y, emprendiendo el mismo camino, le iban a los alcances.


  Aquello se había convertido en un ojeo humano del que Jared estaba convencido de que no podría escapar, pero, terco y valiente, estaba decidido a darles mucho que hacer y a cobrarse la caída, tumbando a un buen puñado de ellos.


  Ahora corría por un callejón sin solución de continuidad, pues las casuchas, construidas a capricho, unas ofrecían salientes violentes y otras se hundían hacia el fondo, formando vanos, y el minero, aprovechando la ayuda del terreno, se propuso traer en jaque a sus enemigos.


  Se detuvo en uno de los vanos entre dos fachadas y esperó. Cuando sintió los gritos y el jaleo de sus más próximos perseguidores, asomó la cabeza y, tomándoles como blanco, disparó.


  Dos nuevos rugidos de dolor le advirtieron que había hecho blanco. Los pistoleros, sorprendidos por la réplica, se replegaron tras una esquina, y Jared saltó de su escondite a otro más lejano, en busca del primer hueco de calle para escapar.


  Nuevos elementos surgieron por la parte contraria, y como le habían dado tiempo a cargar de nuevo el arma, les detuvo disparando rabiosamente hacia abajo.


  Estaba bloqueado, pero ninguno se atrevía a avanzar porque la visibilidad era mala y no acertaban a descubrir el lugar donde se hallaba oculto su enemigo.


  Este, dándose cuenta de su indecisión, se tumbó en tierra, y arrastrándose ganó un buen puñado de metros hasta descubrir una calleja por donde se deslizó velozmente; pero debió ser descubierto, porque de nuevo sintió a su espalda los gritos y las maldiciones, al tiempo que los estampidos de los revólveres seguían marcando su paso.


  Jared caminaba cuesta abajo. Las calles se inclinaban de modo violento, y para él era una ventaja, pues le ayudaban a huir.


  De súbito, al torcer por enésima vez por aquel laberinto de callejones, descubrió en el mismo esquinazo de la callejuela un hacinamiento de toneles vacíos. Una media docena en total tumbados en el barro y, de manera inconsciente, al captar ruido de voces por la parte baja de la calle, echó un rápido vistazo a los bocoyes y al observar que estaban vacíos y abiertos, se introdujo dentro de uno, y con el revólver amartillado esperó anhelante.


  Se sentía acorralado y no podía continuar sorteando a tantos enemigos. Allí gozaba de cierta protección, y si, desorientados, pasaban de largo, pues entre los toneles no podía esconderse, ya que los seis se hallaban bastante separados, acaso pudiese aprovechar una coyuntura para burlarles.


  Media docena de alocados individuos doblaron el esquinazo, y en su frenética carrera, uno tropezó con el barril donde se había ocultado Jared, y lo empujó con tal violencia que el adminículo, tomando la pronunciada pendiente, se deslizó rodando por ella. Alguien se quejó del golpe sufrido contra el tonel, pero no se le ocurrió pensar que había empujado a su enemigo dentro, y Ja-red, al darse cuenta del suceso, se afianzó con pies y manos dentro del bocoy y se preguntó qué consecuencia tendría para él el incidente. Como un meteoro cruzó por delante de dos pistoleros que ascendían a todo correr calle arriba para juntarse con los que bajaban, y asombrados por no descubrir al perseguido en la calleja, uno gritó:


  —¡Cuidado, James, debe haberse ocultado en alguna casucha de éstas! Vigilad bien, pues ya no puede escapar.


  Mientras, el tonel a impulsos de su loca carrera, siguió descendiendo hasta que el obstáculo de una fachada transversal le detuvo; pero fue tan terrible el encontronazo que el barril se hizo astillas y el minero creyó que, le habían dado con una maza en la cabeza al sufrir de refilón el golpe.


  Como pudo, surgió por entre las astillas y los aros de hierro magullados, y echó un vistazo hacia adelante. Por la calle transversal, a la que había ido a parar, no circulaba nadie en aquel momento, y, gozoso, se levantó emprendiendo veloz huida.


  A lo lejos, captó un resplandor, vivo de luces. Debía hallarse próximo a la parte más frecuentada del maldito barrio y decidió exponerse a ganarla. Si lo conseguía, estaría en la calle principal y le sería más fácil burlar la enconada persecución.


  Detrás vibraban disparos. Debían hacerlos desorientados, y Jared, sonriendo burlón, continuó hacia adelante.


  Al torcer la última esquina sintió un violento choque contra su persona y el revólver se escapó de sus manos. Rabioso al darse cuenta de que había tropezado con otro cuerpo humano, alargó los brazos para atenazarle por el cuello, pero una voz gozosa rugió:


  —¡Jared!… ¡Por el infierno, creí que era usted una montaña y no un hombre!


  El minero reconoció la voz de Wayne y maldijo:


  —¡Maldita sea mi vida! Sáqueme de esta maldita ratonera o me volveré loco. Llevo una hora dándole, vueltas con la muerte pegada a los talones.


  Wayne recogió el revólver y le azuzó:


  —¡Por aquí, pronto, sígame!


  Le hizo torcer aún por dos callejuelas y por fin salieron a la parte baja de la calle principal. En ella se observaba cierta agitación, y muchos hombres, nerviosos, escuchaban atentos y se perdían por los oscuros vanos de las calles.


  Pegados a las fachadas y fingiendo indiferencia, consiguieron cruzar al lado contrario y perderse hacia el lugar de su morada. Cuando por fin se encontraron lejos y a salvo, Wayne preguntó:


  —¿Qué diablos ha sucedido, Jared? He pasado media hora terrible tratando de localizarle. Me figuré que los disparos los había provocado usted y trataba de orientarme para reunirnos. Pero, ¿qué es eso?… Veo sangre en su cabeza… ¿Le han herido?


  El minero se llevó la mano a la frente y renegó:


  —¿Usted no ha viajado nunca en un tonel?


  —No, nunca.


  —Pues no lo haga, ¡por el infierno!, sobre todo si al final le espera a usted para detenerle una fachada de piedra. ¡Vea el resultado!


  Y le contó cómo gracias a aquel incidente se había salvado.


  Wayne, riendo, exclamó:


  —Bueno, Jared; no diga que no ha tenido usted suerte. Los barriles siempre fueron su perdición, porque siempre se arrimó a ellos cuando estaban llenos. Como verá, es mejor acercarse cuando están vacíos.


  —¡Y un cuerno! Me han puesto la cabeza que me tendré que agrandar el sombrero.


  —Eso pasará pronto. ¿Quiere contarme lo que ha sucedido?


  Jared le dio cuenta de su gestión y cómo había sido descubierto, así como de la odisea que había sufrido hasta sentir la inspiración de meterse en el tonel.


  —Entonces, ¿ha repartido usted muchos pasquines?


  —Creo que el ochenta por ciento. Mañana no habrá una rata sarnosa en esa maldita cloaca que no conozca los piropos que dedica usted a esos dos sapos de los naipes.


  —Con eso basta. Ya no me atrevo a intentar lo propio en el otro barrio. Deben estar alerta.


  —No, no lo haga. Es usted demasiado ambicioso. Ya se lo harán correr entre sí unos y otros.


  —Creo que tiene usted razón. Vamos a casa. Hay que arruinar a la patrona en árnica y trapos para reducirle esos chinchones.


  —Creo que si me diese usted un buen vaso de whisky se me curarían mejor. No tengo fe en los tratamientos externos.


  —Probaremos con las dos cosas, Jared. No creo que el golpe le haya lesionado también los intestinos.


  Sin ningún otro contratiempo, alcanzaron la pequeña villa donde se hospedaban. Como la viuda se hallaba acostada, Wayne se las ingenió como pudo para vendar la cabeza al minero, y éste se tumbó sobre el lecho, donde a poco quedaba profundamente dormido.


  Wayne no quiso acostarse. Temía que cuando se diesen cuenta de que se les había escapado de las garras el audaz minero, tratasen de buscarle por todos los medios, y como ignoraba si ya habían descubierto su alojamiento, decidió velar toda la noche para evitar una desagradable sorpresa.


  Pero nada sucedió en las pocas horas que restaban de noche. La calma y él silencio reinaban en torno a la alameda. El tiempo tormentoso había cedido de momento. No había nubes y una luna clara y azul rodaba por el firmamento, bañando el paisaje fantasmagóricamente, y Wayne, seducido por el cuadro, permaneció en la ventana vigilando y fumando plácidamente, mientras su cabeza era un horno donde se cocían proyectos audaces para un porvenir inmediato.


  No dudaba que la lucha iba a ser dura y desigual, pero era hombre áspero y tozudo, a quien no le hacían retroceder los revólveres. Estimaba que era su sino pelear continuamente y aceptaba la lucha como cosa cotidiana y a veces como una necesidad física.


  Capítulo IX


  UNÁ REUNION ACCIDENTADA


  LA ciudad amaneció bajo un pulso fuerte y desordenado.


  Dean había hecho anunciar su nombre como candidato a la alcaldía, quedando eliminado su rival Jed, quien de acuerdo con él, ante la audacia de Wayne presentándose también, no quería que se dividiesen sus fuerzas y prefería que sus votos fuesen a parar a Dean antes que al enemigo común.


  Pero los pasquines repartidos con tanto riesgo por Jared habían provocado una revolución en el pueblo.


  Wayne, valientemente, acusaba a Dean y a su compinche de explotadores del pueblo, les denunciaba en sus manejos de pretender la Alcaldía para aumentar el poder personal, no en favor del vecindario, sino para su propio medro. Les presentaba como usureros, fomentadores del vicio, enemigos de la prosperidad de la ciudad, y hacía ver a todos que votarle era tanto como apretarse al cuello el dogal, que ya estaba ahogando a muchos infelices presos en sus garras.


  A cambio, explicaba claramente su programa de mejoras, su decidido propósito a extirpar aquella lepra y su promesa formal de renunciar al cargo en el momento en que el programa estuviese cumplido, para que el vecindario eligiese después entre sus antiguos convecinos el hombre probo y honrado que siguiese aquella patriótica labor.


  Los pasquines parecían haberse multiplicado, porque cada copia corría veinte manos, y así, mediado el día, no había un habitante de Carson City que no lo hubiese leído.


  Dean, sorprendido por aquello, hizo imprimir y repartir profusamente otros, desmintiendo las afirmaciones y prometiendo denunciarle por calumniador. El ofrecía infinidad de mejoras al pueblo y prometía demostrar con hechos que todo aquello era una maniobra de un advenedizo para medrar y agenciarse un cargo bien retribuido, que matase el hambre que padecía.


  Horas antes de celebrarse la reunión convocada por Dean en el almacén de la plaza del Mercado, todas las entradas y salidas estaban tomadas por los pistoleros de los dos tahúres. Querían evitar que Wayne se presentase en la asamblea, y si se presentaba osadamente tenían orden de buscar un pretexto para acabar con él a tiros.


  Pero Wayne no era un hombre corriente, a quien se pudiese desdeñar. Aquella mañana se fue a las oficinas del sheriff, y presentándose a éste, dijo escuetamente:


  —Señor Benson: tengo entendido que es usted un hombre ecuánime y honrado, aunque esto no le sirva de mucho para meterse con toda esa carroña de tahúres que infectan la ciudad. No vengo a crearle a usted ningún problema, pero sí a hacerle una pregunta… ¿Cree usted que como vecino de esta ciudad tengo derecho a asistir a la reunión convocada por mi contrincante?


  —Claro que tiene usted derecho, como tiene derecho a interpelarle, y él a usted, si es usted quien después cita a otra reunión. La Ley en eso le ampara.


  —Bien; pero da la casualidad que yo estoy amenazado de muerte por esos pistoleros y necesito una garantía para poder usar de ese derecho.


  —¿Qué garantía quiere usted que le dé?


  —La única que le es posible; la de acompañarme a la reunión y velar porque nadie cometa un asesinato impune. Su presencia será garantía de que yo no me salga de la Ley, y servirá para que ellos, a su vez, tengan buen cuidado de no violarla. Tenga presente que el señor Barret, que también está en la lista negra, me acompañará, y que el responsable de nuestras vidas debe ser usted.


  A Benson no le agradó mucho la comisión, pero la actitud enérgica de Wayne le obligó a realizar el esfuerzo.


  —Bien, iré, puesto que usted invoca una cosa de justicia, pero sepa esto: si me he mantenido en el cargo es porque he procurado no inmiscuirme en los asuntos de esos granujas. Esto que voy a hacer les servirá para usar de su influencia, destituirme y poner a un granuja de su calaña en mis oficinas. Esto será peor para el poblado.


  —No lo crea. Estoy seguro de aplastarle, usted seguirá siendo el sheriff efectivo y no nominal de la población. Si nosotros, los hombres honrados, no damos la cara, esa gentuza se envalentonará más y acabará hundiendo a todos en el fango y la miseria.


  —De acuerdo; vengan ustedes a buscarme a la hora de la reunión.


  —No; haga usted el favor completo y recójanos en la morada del señor Barret. El camino de allí a aquí es largo y alguno podríamos llegar sin vida.


  —Creo que se excede usted recargando las tintas, señor Wayne.


  —¿Sí? Pues le diré que la noche anterior nueve pistoleros quisieron asaltar la villa del señor Barret para asesinarlo, y que si no lo lograron fue porque mi amigo Jared y yo peleamos a tiros con ellos y matamos cuatro… Claro que Dean no ha podido quejarse a usted por ello y se lo ha callado. Anoche han perseguido a tiros a mi ayudante porque repartía pasquines denunciando las maniobras de los tahúres… Si eso le parecen buenos síntomas, en ese caso no haga nada.


  El sheriff, impresionado, repuso:


  —Ignoraba esos detalles. Bien; reuniré media docena de ayudantes míos y le acompañaré. Esto no quiere decir que yo pueda evitar un complot si existe.


  —Ya sé que no; pero si existe se lo guardarán para mejor ocasión. Delante de usted sería peligroso. El Gobierno intervendría a su petición y no les conviene.


  Benson cumplió su promesa, y media hora antes de la reunión se presentaba con media docena de hombres jóvenes y duros, que lucían al pecho la estrella de ayudantes suyos.


  Los diez se dirigieron a la plaza del Mercado y, como Wayne había supuesto, la expectación que su llegada produjo fue enorme. El ingeniero había ocultado sus armas y Jared parecía un pacífico obrero bien ajeno al hombre duro y agresivo que se manifestó la noche anterior.


  Dean se encontraba ya dentro del almacén en la improvisada tribuna que se había levantado para que desde ella hiciese uso de la palabra, y alguien se apresuró a correr con el aviso de la presencia de Wayne en unión del sheriff y de varios ayudantes.


  Dean rechinó los dientes con ira. Adivinaba que su rival iba a atacarle a fondo con la garantía de la ley a sus espaldas, y se preguntaba cómo podría salvar aquel obstáculo del sheriff para deshacerse de una vez de tan terrible contrincante.


  Wayne, sonriendo, cruzó entre los pistoleros del tahúr, y con el sheriff al lado buscó un lugar donde acomodarse. El debate que se había provocado con la publicación de los pasquines había apasionado a los habitantes de Carson City, y mucha gente, enemiga de Dean, había acudido a la llamada, así como muchos partidarios del jugador y otros amenazados por éste.


  Dean, flemático y dominador de sus nervios como buen jugador, no se dejó influenciar por la presencia de Wayne, y cuando dio comienzo el acto tomó la palabra para decir:


  —Queridos conciudadanos de esta hermosa ciudad, a la que me honro pertenecer como vecino y como industrial. Lamento mucho que incidencias que nada tienen que ver con vuestros intereses, aunque otros se obstinen en hacer creer que sí, haya provocado un revuelo escandaloso que yo quiero desvirtuar para dejar las cosas claras y en su verdadero sitio. Un advenedizo, sin oficio ni beneficio, que llegó a esta ciudad hace cuatro días huyendo, Dios sabe por qué, de la justicia de unos infelices mineros que le perseguían para vengar sus inicuas explotaciones, se ha erigido en juez de nuestros actos, abrumándonos de calumnias solamente por su apetencia de gozar del cargo de alcalde de esta ciudad, para asegurar su existencia lejos de la venganza y de los que ha tratado como a infelices negros. Para hacer propaganda, me acusa de tahúr, dice que el juego es la ruina de la ciudad y que exploto a los infelices habitantes de Carson City, teniéndoles bajo mis garras y exprimiéndoles como limones.


  »Yo invito a quien quiera a qué, sin temor, demuestre tales calumnias. Aquí hay honrados comerciantes que pueden decir cómo en momentos de apuro para ellos, nosotros hemos acudido en su ayuda, prestándoles sin interés excesivo cantidades que les han servido para salir adelante y no caer en la ruina. Nosotros damos de comer a mucha gente que vive al amparo de nuestro negocio. Quiere pintarse el juego y la distracción como una lacra. Juega quien tiene dinero, y lo mismo le da gastarlo en una cosa que en otra, y muchos, amparados por el azar, han entrado en nuestras casas con un mísero puñado de dólares que sólo les hubiesen servido para una noche de broma y han salido con miles de ellos como base de un negocio a montar.


  »¿Es que el juego como distracción no existe en todo el Oeste? Si es así, ¿qué mal hay en que aquí se juegue?


  »Aun en el caso de que se suprimiese, el que siente la pasión por jugar, si no puede hacerlo aquí lo buscará en otra localidad más lejana, sin utilidad para el poblado, y lo mismo se arruinaría, si ése es su sino.


  »Se pretende, de revés, para perjudicarnos, perjudicar a un gran sector de población. Como único medio de arruinarnos y echamos de aquí se busca la forma de derruir un sector de población en el que tienen establecida su vida infinidad de pequeños industriales que viven a nuestra sombra. ¿Eso es humano y lógico? Nosotros recabamos el mismo derecho que los demás a vivir. Pagamos nuestras contribuciones, favorecemos directamente a los que se encuentran en situación apurada y, al amparo de nuestro negocio, viven infinidad de familias. El día que en todo el Oeste se declare el juego ilegal y se suprima, entonces seremos los primeros en cerrar nuestros bares para dar el ejemplo; pero entretanto no sea así, lucharemos con todas nuestras fuerzas para impedir que por la mala voluntad de un cualquiera se provoque una lucha que no deseamos, pero que estamos dispuestos a aceptar en el terreno que nos la presenten.


  Una salva de aplausos acogió el final del discurso. Todos los pistoleros a las órdenes de Dean y Jed se desgañitaban a aplaudir y nadie se atrevía a levantar una protesta en contra de tales manifestaciones.


  Pero Wayne, que no se arredraba por palabras, se irguió, gritando:


  —Pido que se me deje hablar. Tengo derecho a ello, porque se han lanzado palabras acusatorias y despectivas contra mí, y el derecho a la defensa es sagrado.


  Un grupo de adeptos a Dean se levantó protestando y silbando; pero el tahúr, seguro de aplastarle, dijo:


  —¡Silencio! Tiene derecho y no quiero que se diga que le coartamos. ¡Que hable!


  Wayne miró despectivamente a sus detractores y exclamó:


  —Voy a ser muy breve. Yo no he convocado esta reunión y mi derecho a hablar es ínfimo. Sólo me limitaré a defenderme y a lanzar unas ligeras consideraciones que dejo al buen entender de los asistentes.


  »Se me ha acusado de advenedizo y de estar perseguido por gente explotada. Esto es una calumnia deliberada.


  »Soy ingeniero de Minas, dirigía una en Boca, en la divisoria. He trabajado en ésa y otras minas como el señor Lodge no sabe lo que es trabajar, porque jamás ha expuesto su vida noblemente en las entrañas de la tierra para vivir de un honrado trabajo. En esa mina, como en todas, se cobija lo más fiero y áspero de la plebe aventurera. Hombres duros e ignorantes que trabajan por necesidad y que tratan muchas veces de cobrar lo que no ganan, amparándose en su fuerza y su osadía. No dispuesto a consentir vagos ni bravucones, me enfrenté con alguno, me tendieron una emboscada y peleamos. Eran veinte contra mí, cayeron algunos; yo no, y decidí dejar la mina para buscar otra, pues siempre viví de mi honrado trabajo, explotando a la tierra, pero no a los incautos.


  »Al llegar aquí casualmente, con un modesto capital de cien dólares y una silla de montar, único patrimonio de mi trabajo, tuve ocasión de presenciar una escena que me dio la tónica del valor moral de quien hoy pretende dirigir los asuntos de la ciudad. El señor Lodge, valiente y arrojado, se divirtió arrojando al cieno a una inocente joven, porque ésta se obstinó en defender su ultrajada virtud, no permitiendo que tan noble caballero la mancillase besándola a traición.


  »Mi conciencia me obligó a intervenir, haciendo con vuestro futuro alcalde lo que él había hecho con la joven. Conmigo no pudo intentar semejante hazaña, porque de hombre a hombre era inferior a mí.


  Dean rechinó los dientes y quiso protestar. Alguien le acompañó en el intento, pero otros se pusieron a favor de Wayne y cuando se calmaron los ánimos, el ingeniero advirtió:


  —Señores, cálmense, que aún van a oír otras muestras de su hidalguía y caballerosidad. Quiero que se sepa quién es y lo que se puede esperar de él como regidor de la capital.


  »Más tarde supe cosas pintorescas de tan valioso elemento, así como de su rival. Supe que el señor Lodge pretendía emparentar con el respetable senador señor Barret, y en vista de que su hija le repudia, le amenazó con fundar un Banco para obligar a los que de él dependen a depositar en él sus fondos, retirándolos del de Nevada City, que dirige el señor Barret, para arruinarle; asimismo le amenazó con influir para que no pueda salir reelegido en su cargo.


  Wayne, dominando nuevos rumores, continuó:


  —Un momento de calma, que queda lo mejor. Cuando me enteré de tales cosas y de que el señor Lodge pretendía ser elegido alcalde decidí oponerme, presentando mi candidatura, y cuando él lo supo se presentó en la villa del señor Barret a reiterar sus amenazas al enterarse de que dicho señor amparaba mi derecho. Allí se mostró tan agresivo contra el señor Barret y su hija creyéndose solo ante un anciano y una débil mujer que me vi precisado a hacer acto de presencia y a desafiarle. Le administré tal paliza cara a cara que aún conserva las huellas y rabioso por su derrota aquella noche envió nueve pistoleros para asaltar la villa.


  —¡Mentira! — rugió Lodge, pálido como un muerto.


  —Tengo pruebas. Los nueve fueron sorprendidos y cayeron cuatro muertos y algunos heridos. Puedo presentar pruebas de que los muertos eran pistoleros al servicio de Lodge.


  Se armó un barullo infernal, varios de los secuaces del tahúr sacaron sus armas; pero el sheriff, cubriendo a Wayne, advirtió:


  —¡Cuidado! Si alguien se cree calumniado que presente la denuncia con pruebas y yo le ampararé; mientras no lo hagan, no consentiré que nadie trate de cerrarle la boca para que no hable.


  Alguien gritó:


  —Sheriff, se está usted jugando muchas cosas.


  —Ya lo sé, pero no me importa. Lo haré en defensa de la Ley.


  Wayne, sonriendo, exclamó:
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  —Aún diré algo pintoresco. La noche de mi llegada aquí visité «La Manzana de Oro», y el señor Jed me buscó para invitarme y proponerme asesinar al señor Dean Lodge a cambio de veinticinco mil dólares. Yo le dije que cuánto pagaría Lodge porque fuese al contrario, y me contestó que se lo preguntase y que siempre daría mil dólares sobre lo que me ofreciese… ¿Puede darse algo más sentimental para unos candidatos a la Alcaldía?


  El tumulto que se armó ante estas revelaciones fue enorme. El sheriff, asustado, había hecho señas a sus ayudantes para que se agrupasen en torno suyo y protegiesen a Wayne; éste, sobre aviso, no perdía de vista los movimientos de sus adversarios, y Jared con el revólver amartillado en el bolsillo, se preguntaba cuándo empezarían a sonar los tiros.


  Dean, rojo de ira, rugió:


  —Invoco al sheriff para que sea testigo de tales acusaciones. Nos ha tildado de asesinos.


  Y Wayne, que estaba observando una reacción manifiesta en muchos de los asistentes, agregó:


  —Tengo pruebas. Anoche mismo han intentado asesinar a un amigo mío porque repartía pasquines denunciando estos hechos. ¿Por qué y cómo murió el señor Browen, alcalde de esta ciudad?


  Esta pregunta colmó la medida. Alguien, fuera de sí, sacó el revólver a relucir y buscó la silueta del ingeniero a través de los ayudantes del sheriff; pero antes de que tuviese tiempo a apretar el percutor, Jed se apresuró a disparar sin sacar el revólver del bolsillo, y el pistolero, alcanzado de costado, sólo pudo disparar a lo alto, dejando caer el arma.


  El tumulto fue enorme. Los revólveres brillaron siniestramente; Wayne, con el suyo en la mano, disparó sobre el agresor más cercano; los ayudantes del sheriff también sacaron sus «Colts» a relucir y un hálito de tragedia cruzó por el salón.


  Dean, perdido el control de sus nervios, saltó de la tribuna con el revólver empuñado, buscando a Wayne, pero el sheriff, cubriéndole con el cuerpo, gritó:


  —¡Quietos todos, por el infierno!… ¡Quietos todos o me veré obligado a…!


  Alguien disparó sobre él, alcanzándole en un brazo. Aquello fue la señal definitiva para la batalla. Tanto el herido como sus ayudantes repelieron la agresión, buscando la salida, pues los pistoleros de Dean parecían dispuestos a terminar con ellos, pero alguien del público, imparcial, gritó:


  —¡Esto es una vergüenza!… ¿Dónde están los vecinos honrados de Carson City que no defienden a los que se juegan la vida por defenderles a ellos?


  La invocación fue acertada. Un puñado de hombres decididos, saltó, uniéndose a Wayne y al sheriff.


  Los pistoleros de Dean, acosados, se replegaron al fondo del salón, mientras que el sheriff, secundado por sus amigos, cubría la salida, y poco después se hallaban fuera enfocando la puerta para no dejar salir a nadie.


  El primero que intentó seguirles cayó con el pecho atravesado, y el sheriff, rabioso, rugió:


  —Uno a uno y con los brazos en alto. El que no lo haga así, que no cuente con salir vivo.


  Hubo un momento de angustioso silencio en las masas, y a poco apareció Dean con las manos en alto, diciendo:


  —Sheriff, le prometo que todos desfilarán tranquilos, si usted a su vez me promete no tomar represalias. Comprenda que hubo provocación. Se nos ha insultado de manera repugnante.


  —Tiene usted abierta la vía de la denuncia, si puede probar que hubo insulto. Ya se lo repetí. Pueden salir dejando los revólveres a la puerta…


  Dean fue el primero en depositarlo, lleno de rabia, y ordenó a los suyos que le imitasen. Uno a uno fueron saliendo y dejando las armas, que dos vecinos recogían, poniéndolas fuera del alcance de los rufianes.


  Cuando casi todos habían salido surgió un tipo innoble, de barba rala y cabello espeso. Depositó el arma en tierra y, cuando avanzaba, el sheriff exclamó:


  —Tú, no, Isaac; tú has disparado sobre mí a traición y deberás sufrir el castigo merecido.


  El bandido se quedó tenso mirando a los demás que no se movieron; entonces, furioso, rugió:


  —¿Yo? ¡Cómo no sea en el infierno!


  De modo súbito estiró él brazo del que surgió un revólver oculto en la manga de la chaqueta. Con la misma velocidad, apuntó al sheriff rabiosamente, pero antes de que tuviese tiempo a tomarle como blanco la mano veloz de Wayne hizo ladrar, el suyo, y el forajido, alcanzado en el pecho, cayó de espaldas, al tiempo que disparaba, clavándose la bala en tierra.


  El sheriff se volvió hacia Wayne dándole las gracias y exclamó:


  —¡Está bien! Los demás pueden retirarse.


  Y en silencio, rechinando los dientes con furor, Dean y sus hombres abandonaron la plaza.


  Capítulo X


  VISPERAS DE TRAGEDIA


  CUANDO la plaza quedó despejada, Benson hizo señas a sus hombres para que le acompañasen a las oficinas, dejando a uno encargado de recoger al muerto y todos siguieron al sheriff.


  Este, una vez en su despacho, se encaró con Wayne, diciendo:


  —Le debo a usted la vida y no lo olvidaré nunca. No supuse que aquel chacal se atreviese a tanto.


  —Yo sí, y por eso estaba en guardia. No merece la pena agradecerme nada; al contrario, sin usted me hubiesen frito a tiros en aquel antro.


  El senador, que había sido un testigo ocular del suceso, pues fue allí desarmado, intervino para decir:


  —El asunto ha sido endemoniado, pero tengo esperanzas de que haya servido como revulsivo a la gente. Ahora se darán cuenta de que hay quien tiene agallas para sacar a luz acusaciones que nadie se atrevía a divulgar y quizá la gente se decida a darles la batalla. —Hemos de hacer lo posible porque así sea.


  Benson, que se había quedado pensativo, advirtió:


  —¿Se han dado ustedes cuenta de lo que puede suceder el día de la elección?


  —¿Qué puede suceder?


  —¡Todo! Ese par de granujas saben que la batalla es a muerte Si el pueblo se inclina por usted y le elige, no dudarán de que estará dispuesto a llevar a cabo sus amenazas, y como esto para ellos es cuestión de vida o muerte, apelarán a cuanto esté en su mano para impedir la elección si la ven perdida. Presiento que el próximo domingo será un día de luto para Carson City.


  —No me atrevo a asegurar que no — afirmó Wayne—, pero usted puede hacer mucho para evitarlo.


  —Dígame qué puedo intentar y lo llevaré a término. Me he puesto a su lado de tal modo que, o caigo con usted o con usted me afianzo.


  —La cosa es sencilla; hoy ha bastado que media docena de hombres de buena voluntad a su servicio se mostrasen enérgicos y decididos para dar la batalla a esos rufianes. Vea la forma de reclutar más ayudantes y téngalos de guardia en el Ayuntamiento el día de la elección; creo que esto les contendrá.


  —No confío yo en ello — aseveró el sheriff—. Hoy no tenían esos granujas toda su gente reunida en el salón ni consideraban la partida perdida; muy al contrario, pero el próximo domingo tendrán que echar todo al guiso para evitar la catástrofe. Tanto Dean como Jed olvidarán sus diferencias, a pesar de las acusaciones de usted, y se unirán entre sí estrechamente, aunque después se destrocen entre los dos si se libran de usted. Sigo creyendo que el domingo será trágico.


  —Pues no hay otra solución, señor Benson. La elección hay que celebrarla y a usted le incumbe procurar que esa carroña no cometa alguna barbaridad de las que saben cometer.


  —Ya me doy cuenta y procuraré reclutar toda la gente que me sea posible. Será algo nuevo en los anales de la ciudad.


  Wayne, el senador y Jared se despidieron de él para regresar a la villa, pero el sheriff advirtió:


  —Esperen, tal como están las cosas, ustedes no pueden caminar fiados a sus fuerzas. Oficialmente soy el responsable de sus vidas y debo cuidar de ellas. Usted aludió a la muerte del pobre Browen y debo evitar que el hecho se repita. Pondré cuatro hombres de vigilancia en su casa hasta que se celebren las elecciones; después Dios dirá.


  Tuvieron que aceptar el ofrecimiento, y, con tan aparatosa compañía, llegaron sin contratiempo a la villa del senador.


  Pero no había transcurrido media hora desde su salida cuando se presentaron en las oficinas del sheriff Dean y Jed. Ambos llevaban una escolta de seis pistoleros que se quedaron a prudente distancia.


  Benson, tenso, miró a los dos tahúres con recelo y preguntó:


  —¿Puedo saber a qué debo el honor de esta grata visita?


  Dean, rabioso, rugió:


  —Benson, no gaste ironías ni se crea tan fuerte, porque no lo es. Ha servido usted de tea para prender una hoguera terrible y sospecho que se va a quemar las manos en ella.


  —¿Es a eso a lo que han venido ustedes?


  —A eso o a algo parecido. Lo de esta mañana ha sucedido por culpa de usted. Yo he convocado con arreglo a la ley una reunión de electores, y de intervenir usted debió hacerlo para proteger mi derecho. Si ese tipo quería decir algo, que hubiese hecho lo mismo que nosotros.


  —Eso hubieran querido ustedes. Era muy cómodo deshacer la reunión a tiros y suprimirle como rival.


  —No tiene usted derecho a prejuzgar caprichosamente las cosas — afirmó Jed—. Eso es insultarnos.


  —¿Ha desvirtuado usted la acusación que ese hombre le ha hecho? ¿Veinticinco mil dólares por la vida de su contrario?


  —Es un perfecto embustero. Quise sondearle a ver qué ideas le traían a Carson City.


  —Claro, y si le traen las ideas de ganar esa cantidad…


  —Le hubiese pegado un tiro en mí mismo despacho—afirmó Jed con dignidad.


  —¡Oh, claro, no se podía esperar menos! —sentenció el sheriff con ironía.


  Jed, rabioso, se levantó, diciendo:


  —Estamos discutiendo cosas que no tienen realidad de momento. Hemos venido aquí para algo más serio y vamos a aclararlo. Necesitamos saber cuál es su partido.


  —El de la Ley, ¿no se ha enterado aún?


  —¿Llama usted ley a proteger, a ese advenedizo?


  —Hasta el momento, así es. No se ha salido de ella. Ustedes le acusaron y él se defendió. Demuéstrenme que fue él quien disparó primero.


  —Le convenía obligarnos a que fuésemos nosotros—dijo Dean.


  —No estarían ustedes muy seguros de su razón cuando apelaron a las armas.


  —Cuando se nos provoca a ello, no miramos nada; y ahora escuche: no estamos dispuestos a consentir que se salga con la suya. Nuestro negocio está en el dinero empleado en instalar nuestras cosas y no consentiremos que nadie nos arrume. Si usted se pone de parte de él, peor para usted. Estamos decididos a dar la batalla en todos los terrenos. Métase esto en la cabeza y después obre como mejor le parezca.


  —¿Me amenazan?


  —Tómelo como quiera. Ese aventurero no será alcalde de Carson City mientras nosotros conservemos vida para manejar un revólver.


  El sheriff, fríamente, repuso:


  —Les agradezco la advertencia; pues procuren que no la conserven para oponerse a la Ley. Yo también he dicho cuanto tenía que decir.


  —Perfectamente. El domingo la ciudad será un campo de batalla y veremos quién posee más hombres para ganarla.


  Y, sin añadir palabra, ambos abandonaron las oficinas, dirigiéndose a sus respectivos feudos.


  Benson se quedé ponderando el alcance de las terribles amenazas de los dos rufianes. Estaba seguro de que apelarían a cuantos medios estuviesen al alcance de sus manos y no dudaba de que echarían a la calle a todos los pistoleros a sus órdenes, tan interesados como ellos en que los garitos no dejasen de funcionar.


  Sabía lo que significaba tal amenaza, pero su cargo le obligaba a proteger a Wayne, aparte de que, honradamente, sabía que la justicia estaba de su parte.


  Tenía que darse prisa a trabajar bien para reclutar gente en abundancia que secundase sus órdenes y, sobre todo, que fuesen hombres duros y decididos a jugárselo todo a aquella carta decisiva para acabar de una vez con semejante lacra y con la amenaza que suponía los asuntos vitales de la ciudad en manos de aquellos tahúres.


  Tenía seis días por delante que trataría de aprovechar lo mejor posible, y después, si fracasaba, nadie tendría derecho a acusarle de lenidad o falta de decisión.


  Pasase lo que pasase, estaba dispuesto a oponerse a los caprichos de Dean, y si caía en el empeño, mala suerte; pero antes trataría de llevarse por delante a alguno de los indeseables.


  Por su parte, Wayne y sus amigos también se daban cuenta del terrible momento que se avecinaba. Por algunos agentes del sheriff, que se fueron relevando en la guardia de la villa, sabían del pulso de la ciudad con motivo de las próximas elecciones y hasta ellos estaba llegando el eco de las discusiones y reyertas que el hecho provocaba.


  La actitud digna y enérgica del sheriff, la valentía de Wayne lanzando tan terribles acusaciones que nadie había sabido desvirtuar, su valor sereno poniéndose enfrente del terrible poder de los tahúres, estaban despertando la conciencia pública, y todos los días se originaban discusiones violentas, y choques con los partidarios de Dean y Jed, habiéndose derramado sangre por anticipado.


  El senador, hombre valiente a pesar de sus años, se mostraba tranquilo y sereno. Sabía todo lo que se estaba jugando en aquella partida terrible y sólo le preocupaba el porvenir de su hija, aunque se guardaba mucho de darlo a demostrar.


  En cambio, Bernice no podía dominar su nerviosismo, a medida que las horas transcurrían. Temía por su padre y temía por aquel hombre, excepcional y bravo, que se había convertido en su paladín desde el primer momento y que estaba luchando, más por su causa que por la de él propia.


  La joven, de una manera insensible, se estaba interesando más de la cuenta por el ingeniero, y éste, atraído por la belleza, gracia y simpatía de la muchacha, se inclinaba violentamente hacia ella, aunque a veces, al darse cuenta de sus sentimientos, realizaba un terrible esfuerzo para ponerles freno.


  Se decía que era un hombre sin empleo ni capital alguno, y que una muchacha de la posición y del encanto de Bernice estaba destinada a hombres de más altura social que la que él poseía.


  Pero, contra su voluntad, olvidaba sus propósitos de no dejarse vencer por ella, y rápidamente volvía a quedar prendido en sus redes, dedicándole casi todo el tiempo libre que gozaba.


  Realmente, hasta que se celebrasen las elecciones, poco le quedaba por hacer. Se había realizado la propaganda, el senador salía y entraba, siempre custodiado por Jared y dos ayudantes del sheriff, y él se ocupaba de todo lo concerniente a los preparativos de la elección.


  La tarde del sábado, Benson en persona se presentó en la villa a celebrar una reunión con Wayne y el senador. Le acompañaban dos individuos que pertenecían al Ayuntamiento en calidad de compromisarios y que estaban dispuestos a ayudarles costase lo que costase. Bernice obsequió a todos con bebidas, y Benson entró en materia, diciendo:


  —He venido a trazar con ustedes el plan de mañana. No les voy a negar que estoy asustado de lo que puede suceder y muy en guardia sobre lo que son capaces de realizar ese par de granujas. He conseguido reunir cincuenta hombres jóvenes y valientes, a los que investiré del cargo de ayudantes para que guarden el orden durante la elección, si ello es posible, o hagan cara a esa manada de pistoleros si se obstinan en intentar algo dramático. Como sospecho que lo intentarán, he pensado que lo mejor va a ser que esta noche, a altas horas, se encaminen ustedes al Ayuntamiento y se queden allí hasta la hora de empezar la elección. Si como recurso desesperado intentasen asaltar la villa para acabar con ustedes, se verían defraudados y se pondrían en mayor evidencia ante el vecindario. Todo está en orden según he podido comprobar. Ya se han nombrado presidente e interventores neutrales que cuidarán de que la elección sea sincera, y les he dado orden de que pasen la noche en el Ayuntamiento bajo la vigilancia de veinte hombres que pondré en los alrededores. Quiero suplicarles que esta noche se dirijan allí y no salgan para nada. Si al amanecer Dean y Jed quisieran intentar algo se encontrarían burlados.


  —Eso parece una cobardía — objetó Wayne.


  —¿Hemos dado alguna prueba de ser cobardes? No haga el tonto con alardes fuera de lugar. Tiempo habrá de jugarse la vida si es preciso, pero por algo tangible.


  El senador opinó como el sheriff y se acordó que a media noche se dirigirían al Ayuntamiento.


  Barret, de repente, exclamó:


  —Creo que no debo llevar a Bernice allí. Si hubiese lucha y asaltasen el edificio, me vería muy apurado con ella expuesta a un tiroteo terrible.


  El sheriff exclamó:


  —Ya he pensado en ello, y como aquí no la podemos dejar, he hablado con el cajero de su Banco, el cual la cobijará en su casa durante la jomada del domingo. Allí nadie sospechará que se encuentra, aparte de que este duelo es entre hombres.


  Bernice protestó enérgicamente, pero también Wayne apoyó al sheriff. La muchacha, en medio de un peligro como aquel, era un estorbo y una preocupación que debían eliminar.


  Por fin quedaron de acuerdo, y a media noche, el sheriff, con una buena escolta, recogió a Wayne y al senador y los trasladó al Ayuntamiento, y desde allí se dirigió a la morada del cajero del Banco, donde depositó a Bernice.


  El que se mostró contrario a encerrarse en el Ayuntamiento y recabó su libertad para moverse a su antojo fue el minero. Este se negó en absoluto a seguir a los demás, y como Wayne insistiese, repuso:


  —Déjeme hacer, señor Crelle Creo que puedo ser más útil fuera que dentro. Me voy a dedicar a vigilar a esos cerdos, y si hubiese festejo, no se preocupe, que me verán en primera línea.


  —Pero eso es suicida, Jared — dijo el ingeniero—. Suelto por ahí acabarán con usted a tiros como si fuese un conejo.


  —Quisiera verlo. Me parece que les va a ser difícil dar conmigo en cuanto me separe de usted.


  Y sin decir más, se perdió en las sombras de la noche.


  Wayne, conociéndole sobradamente, murmuró:


  —Mucho me temo que intente algún golpe desesperado. Es testarudo como una mula y valiente como un león. El tiempo dirá de lo que es capaz, aunque sentiría que le sucediese una desgracia por exceso de lealtad.


  Aquella noche empezó a llover de nuevo después de un paréntesis de algunos días. Las nubes, que llevaban rodando algún tiempo, se abrieron en cataratas de agua, que en pocas horas volvieron a convertir las sucias calles del poblado en terribles barrizales, donde los pies se hundían hasta más arriba de los tobillos.


  Carson City parecía una ciudad predestinada a vivir entre el cieno. Era como un reflejo del ambiente que en ella reinaba y sólo un terrible esfuerzo por parte de todos podía sacar de aquella ciénaga moral y material a sus habitantes.


  Pero pese al estado del tiempo, cuando el día amaneció triste y plomizo, el nerviosismo reinante anunció que aquel agua y aquel barro no eran suficientes para detener el ímpetu apasionado de la gente.


  Capítulo XI


  AVE FENIX


  A primera hora ya empezó a observarse la animación y el nerviosismo que reinaba entre los habitantes de la ciudad.


  Grupos exaltados por varios días de terribles discusiones recorrían las calles portando pancartas alusivas al acto, y en todas se leían excitaciones a votar por la honradez y la justicia y condenaciones para los explotadores del vecindario que se oponían al engrandecimiento de la población.


  Súbitamente, los grupos se veían detenidos en su marcha por partidas volantes de secuaces a las órdenes de los tahúres, quienes, rabiosos, trataban de arrebatar de manos de la gente los excitadores carteles.


  A veces lo conseguían; otras se iniciaba una lucha violenta, saliendo a relucir las armas y los tiros vibraban sordamente, empezando a dibujarse la tragedia.


  Pero, a pesar de esto, la gente no se desanimaba ni cobraba miedo, y las noticias que iban llegando al garito de Dean, donde éste se hallaba reunido con su contrario, les iban dando la tónica de lo que iba a ser el resultado de la elección.


  Pero, a pesar de esto, el tahúr, hombre de gran sangre fría, no se desanimaba, Podía perder la elección, pero se había reservado ciertos triunfos que los jugarían en el momento decisivo y entonces se vería quién podría gozar del éxito definitivo.


  Los alrededores del Ayuntamiento eran un hervidero de hombres que acudían a votar con premura y se estacionaban cerca de allí, a pesar de los esfuerzos de los ayudantes del sheriff, que conminaban a todos a despejar la plaza, temerosos de que si se provocaba algún incidente la tragedia alcanzase proporciones inusitadas.


  Pero precisamente el temor de que los pistoleros de Dean y Jed intentasen algún acto desesperado les impulsaba a convertirse en vigilantes de la elección, y a cada momento el núcleo de personas era mayor.


  Dean había obligado a realizar una requisa general de adeptos para obligarles a emitir el voto. Todos aquellos que dependían directamente de él, o los que le estaban obligados por préstamos y deudas, eran conducidos ante la urna, siempre acompañado de un hombre de confianza, que depositaba su voto junto con el del obligado elector.


  Algunos se habían esfumado la noche antes para eludir tan bochornoso compromiso, y Dean tomaba nota de sus nombres para, en momento oportuno, cobrarse la defección.


  Y a pesar del nerviosismo reinante, el día iba deslizándose sin incidentes demasiado graves. Los hombres de Dean debían poseer alguna consigna especial que detenía sus manos, y aunque rondaban como fieras por los alrededores del Ayuntamiento, no se habían decidido a romper las hostilidades.


  Wayne, nervioso, se asomaba infinidad de veces a las ventanas del edificio, y al contemplar aquella muchedumbre se decía angustiado que si saltase la chispa que parecía estarse incubando, la tragedia iba a ser tremenda.


  El sheriff, valiente y arrojado, paseaba a caballo por toda la ciudad, vigilando ansiosamente, y por dos veces penetró en el Ayuntamiento a visitar al senador y a Wayne.


  —¿Algo nuevo, señor Benson? — preguntó el ingeniero.


  —No; salvo que anoche intentaron una visita a la villa del señor Barret. Les dejé entrar y salieron muy mohínos del intento.


  —Es usted un vidente. ¿Nada más?


  —Muy poco. Ha habido algunos incidentes en la población, pero esto es inevitable.


  —Quizá el agua les calme.


  —Ya lo ve usted; cada vez hay más gente reunida ahí abajo.


  Mediada la tarde se produjo algo que pareció que podía provocar el choque. Dean, junto a su rival Jed, se presentaron a caballo para emitir su voto.


  Ambos tahúres parecían muy serenos, en particular el primero, que iba elegantemente vestido y fumaba un descomunal puro de Virginia.


  Se dirigió directamente a Wayne que, alejado de la mesa, vigilaba los grupos que entraban y salían, y saludándole sonriente, dijo:


  —Parece que le asusta a usted la lluvia, señor Wayne… No se le ha visto por las calles como a mí.


  —Soy modesto y no me gustan las exhibiciones a destiempo — repuso con intención el ingeniero—, pero si es preciso saldré a airearme un poco.


  —Quizá lo necesite… Eso dependerá de usted.


  —¡Mientras sólo dependa de mí…!


  —Tal sospecho. ¿Está usted satisfecho del curso de la elección?


  —Mi impresión es que sí. La urna lo dirá.


  —Me creo que no. Las unas suelen dar algunas sorpresas.


  —¿Tiene doble fondo? — preguntó burlón Wayne.


  —¿Quién sabe? Yo no he perdido aún la confianza de derrotarle, señor Wayne.


  —Es usted muy optimista, señor Lodge.


  —Por eso llegué donde llegué y no consiento que nadie me arroje de mi pedestal. Piense en eso y medite.


  —No son las amenazas las que pueden conmigo. Medite usted también sobre ello.


  —Bien. Esta noche hablaremos.


  Luego de depositar el voto, se encaró con el senador, diciéndole:


  —Para usted tengo algunas noticias agradables que quiero anticiparle. Mañana daré comienzo a la instalación del nuevo Banco.


  —Lo siento por los infelices que depositen su dinero en él — replicó el senador, irónico—. Me temo que las ratas se lo dejen muy mermado.


  —No tanto como va a quedar el suyo de aquí en adelante.


  —¡Bah!… Todavía tengo ánimos y energías para hacer lo que usted no podría intentar nunca.


  —¿El qué?


  —Ganarme honradamente trabajando lo que me lleve a la boca.


  Y dando media vuelta, se separó de él.


  Dean rio sardónicamente y murmuró:


  —A la noche veremos qué piensa de ciertas cosas.


  A las cinco quedó cerrada la votación en medio del nerviosismo de las masas, e inmediatamente se dio comienzo al recuento de votos.


  Dean, a pesar de estar convencido de que el resultado le sería adverso, había nombrado un representante que asistió desde primera hora al acto, y cuando llegó la hora del recuento intervino con minuciosidad para que quedase convencido de que no se realizaba trampa alguna.


  Fuera, en la plaza, la marea humana era imponente. Los partidarios de los dos candidatos se entremezclaban peligrosamente y todos acariciaban en sus bolsillos los mangos de los revólveres, prontos a sacarlos a relucir al primer conato de lucha.


  Eran las siete cuando, en medio de un silencio sepulcral, el presidente se asomó al balcón del edificio con un papel en la mano. Iba a dar cuenta del resultado y todos esperaban anhelantes oír las cifras.


  Dean, altivo y desafiante, se hallaba en medio de la plaza rodeado de una buena escolta. Debía poseer un gran interés en conocer rápidamente el resultado, y se exponía valientemente dando la cara.


  Por fin, el presidente, con voz temblorosa, leyó:


  —«Wayne Crelle, dos mil ochocientos cuarenta y cinco votos. Dean Lodge, mil ciento dieciséis votos». Ante este resultado, de cuya legalidad nadie puede dudar, queda proclamado por mayoría de votos, como alcalde de esta ciudad de Carson City, el señor Wayne Crelle.


  Una salva de aplausos acogió la proclamación, y multitud de voces pidieron la presencia del elegido en el balcón del Ayuntamiento; pero en aquel mismo instante, un hombre medio destrozado de ropa, con el pelo suelto, casi congestionado por la rabia y el dolor, se abrió paso a empujones por entre la compacta masa de electores y, alcanzando las escaleras del edificio, ascendió penosa y jadeantemente por ella, clamando con voz ronca:


  —¡Señor Barret…, señor Barret!… ¡Han asaltado mi casa!… ¡Han robado a su hija!


  El senador, al oír las voces, se adelantó pálido y desencajado al encuentro del recién llegado, quien, cayendo desfallecido en el suelo, gimió:


  —Fue hace dos horas… Me maltrataron por defenderla… Me han herido en la cabeza… No pude evitarlo…


  Wayne había corrido a su encuentro y le escuchaba con los dientes apretados de furor. Aquel era el triunfo que el maldito Dean se reservaba para jugarlo en el momento decisivo.


  Los presentes se apresuraron a auxiliar al infeliz cajero, que había perdido el conocimiento, y Wayne, acercándose al tribulado padre, que no esperaba recibir tal golpe en momento de tanta alegría como aquél, exclamó:


  —¡Le juro a usted que rescataré a su hija aunque tenga que prender fuego a la ciudad!


  Se dirigía impetuoso al balcón para lanzar desde él la acusación contra Dean, cuando Jed, que había avanzado rodeado de una docena de hombres de confianza, subió la escalera, diciendo:


  —Wayne, me encargan de una comisión, ¿quiere escucharme un momento? -


  El ingeniero le miró de un modo que hubiese hecho temblar a un hombre menos duro que el tahúr, y preguntó rabioso:


  —¿Quién le ha tomado a usted de intermediario?


  —Mi amigo Dean.


  —¿Se refiere a la hija del señor Barret?


  —Debe usted ser adivino. En efecto, se trata de ella.


  —¿Y qué tiene que proponerme?


  —Sencillamente, devolverle a la joven Bernice, si renuncia usted públicamente… al cargo recién obtenido.


  —¿Eso es todo?


  —Sí.


  —Pues bien, dígale que ni renuncio al cargo, ni a rescatar a Bernice, ni a dejarle seco de un tiro en el corazón. Que se apresure a montar a caballo y a huir de aquí si le queda tiempo, porque le voy a matar.


  —¿Ha contado usted con todos los hombres que tiene abajo para defenderle?


  —He contado con los que tengo abajo para ayudarme a mí. ¡Lárguese pronto o no respondo de mí!


  Jed hizo una mueca extraña y estuvo a punto de llevar la mano al revólver, pero comprendió que había demasiada gente en la sala para poder salir con bien del intento y optó por descender y salir a la plaza.


  Wayne, obsesionado por el trágico suceso, sin medir las consecuencias del acto que iba a realizar, se dirigió al balcón donde era reclamado con insistencia y, haciendo señales para que cesasen en las manifestaciones de entusiasmo, gritó con voz ronca:


  —¡Basta!… Yo agradezco todas esas pruebas de afecto, pero hay algo más dramático de qué preocuparse. Quiero someter a la conciencia pública una proposición que se me acaba de hacer ahora mismo. Mi rival en la elección ha raptado a la hija del senador señor Barret y me propone devolverla si renuncio a su favor el cargo para el que me habéis elegido. ¡Vosotros decidiréis!


  Las palabras de Wayne cayeron como una losa de plomo sobre la multitud; pero, pasado el primer momento de estupor, una violenta reacción se apoderó de aquella masa enfebrecida y alguien gritó:


  —¡Mueran los explotadores!… ¡A por ellos!


  Dean, que no esperaba semejante ataque por parte de su rival, se vio cogido entre los dientes de una horrible trampa, y antes de que nadie tuviese tiempo a tomar la iniciativa empuñó el revólver y, disparándolo rabiosamente sobre los que le estorbaban el paso, rugió:


  —¡Adelante!… ¡A mí mis hombres!


  Lanzó el caballo sobre la multitud, abriéndose paso a tiros, mientras las balas silbaban siniestramente en derredor suyo y, sus secuaces, rodeándoles unos y entablando combate aisladamente otros, se dispusieron a cobrarse cara la derrota.


  Una desbandada general se inició trágicamente… Permanecer en la plaza era jugarse la vida con plena seguridad de perderla, y todos buscaban el amparo de las calles adyacentes, para desde ellas abrir el fuego y hacer frente al enemigo.


  Dean y Jed, que habían escapado milagrosamente de los primeros disparos, ganaron rápidamente los accesos que conducían hacia la calle principal y los defendían con rabia suicida. Sabían que si la marea humana irrumpía por aquella parte y les arrollaba, las represalias serían terribles.


  Wayne, apenas prendida la chispa de la pelea, empuñó el revólver y, seguido de Barret y algunos otros, descendió a la plaza.


  Una lluvia de proyectiles se clavó en las jambas de la puerta, no alcanzándole inexplicablemente. Parte de los pistoleros de Dean habían quedado allí aguantando el tiroteo, solamente con la esperanza de cazar al intrépido ingeniero; pero de súbito surgió el sheriff con diez ayudantes suyos por una de las puertas laterales del edificio y los pistoleros, a todo galope, se replegaron hacia una de las bocacalles, protegidos por el fuego de sus compañeros.


  Wayne, intrépidamente, despreciando el peligro, trataba de avanzar arrastrándose por el piso para evitar servir de blanco a sus enemigos. Las balas silbaban trágicamente y el osado aventurero, cubierto de barro, como una máscara, pues seguía lloviendo sin interrupción, seguía avanzando ayudado por Benson, que a caballo disparaba rabiosamente, sin hacer aprecio de dos mordeduras de bala que ya habían taladrado sus carnes, aunque no de consideración.


  La muchedumbre, rabiosa parecía ir ganando terreno, aunque lentamente. Los pistoleros, duros y hechos a tal clase de peleas, aprovechaban todo cuanto podía servirles para resguardarse y disparar, y como las sombras de la noche estaban cayendo rápidamente, la oscuridad les protegía.


  Se peleaba con furia por el triunfo, cuando alguien, a espaldas de Dean, gritó:


  —¿Qué es aquello, jefe? ¿No ve qué resplandor se eleva detrás de nosotros?


  El tahúr volvió la cabeza y quedó pálido. Un resplandor siniestro que empezaba a adquirir virulencia se elevaba algo lejos detrás de ellos y miríadas de chispas que el agua apagaba rápidamente se erguían por encima de los edificios.


  —¡Por el infierno! — rugió el tahúr—. ¿Habrán prendido fuego a nuestros garitos?


  Como loco, lanzó el caballo al galope hacia la calle principal, siendo seguido por parte de sus secuaces, y cuando alcanzaron la calle, un espectáculo siniestro se desarrolló a sus ojos.


  «El Gran Dorado» y «La Manzana de Oro» eran dos braseros que empezaban a elevarse trágicamente, envolviéndolo todo. Olía a petróleo rabiosamente y en mitad de la calle cuatro cuerpos yacían atravesados sobre el barro.


  Dean y Jed, que se les habían unido, gritaron como dementes y se lanzaron con impetuosidad, pretendiendo penetrar en sus respectivos garitos; pero alguien desdé una fachada próxima disparó, y Lodge, alcanzado por un certero proyectil, se llevó iracundo la mano al hombro izquierdo, rugiendo:


  —¡Adelante!… ¡Cazadme a esa víbora que está ahí escondida! ¡Quiero verle las entrañas en mis manos al miserable que me ha jugado esta pasada!


  Varios pistoleros, disparando briosamente hacia lo alto, se adelantaron; pero él oculto tirador poseía una puntería formidable, pues de cuatro tiros que disparó, los cuatro hicieron blanco en los tahúres.


  Era una lucha heroica y temeraria la que el solitario incendiario sostenía contra aquella chusma; pero bravo y sublime, seguía disparando sin permitir que nadie avanzase, mientras el incendio se corría y las llamas amenazaban con alcanzarle a él.


  Por fortuna, aquel trágico momento fue breve. Un tropel de hombres enfebrecidos irrumpió en la calle principal, disparando con saña, y los pistoleros de Dean, con éste pegado a sus talones, se vieron precisados a alejarse calle arriba, sin poder impedir que el incendio continuase su obra devastadora,


  Wayne, aprovechando aquel momento de pánico de sus enemigos, se había lanzado hacia adelante, seguido de Benson. Presentían que el momento decisivo había comenzado y no querían dar un momento de respiro a los rufianes para que se rehicieran haciendo más costosa la victoria.


  Habían ganado la entrada a «El Gran Dorado» cuando una voz bien conocida del ingeniero, gritó desde lo alto de la fachada:


  —¡Aquí, señor Crelle, soy yo: Jared! Se la he jugado a puño a esos sapos… Yo he prendido fuego a los tugurios con petróleo y…


  Se había erguido sobre lo alto del tejado del garito, al que casi alcanzaban las llamas. Su fornida silueta se dibujaba con rojos trazos en el vano oscuro de la noche, ofreciendo un blanco formidable, y cuando el minero, gozoso, se apresuraba a dar cuenta de su hazaña, una ráfaga de disparos le alcanzó, ¡haciéndole vacilar para terminar por perder el equilibrio y caer desde lo alto.


  Wayne, aterrado, corrió hacia él. Jared había caído entre unos maderos incendiados, y Wayne, con exposición de su vida, logró arrancarle de aquel brasero, pero el heroico minero se hallaba herido de muerte.


  Dándose cuenta de ello, murmuró:


  —Adiós, compadre…, me voy…, lo siento porque… hubiésemos hecho muchas cosas… juntos, pero..; ¡Ah! La joven… está salvada… en… en… su villa…


  No pudo hablar más. La muerte le sorprendió súbitamente y doblando la cabeza quedó rígido.


  Wayne, fuera de sí, le apartó del foco incendiado y lanzándose hacia adelante acosó a los pistoleros, ayudando a Benson. Los forajidos, diezmados, buscaban su salvación en el dédalo de callejuelas, disparando desde ellas, pero el incendio, avivado por un fuerte ventarrón que se había levantado, empezaba a dominar los dos infectos barrios y ambas manzanas eran un terrible y horroroso brasero.


  Toda la noche se peleó con saña a la luz siniestra de las llamas. Los bandidos, acorralados, no podían escapar, y a cada intento que realizaban para huir de tan siniestra muerte, caían acribillados a balazos, pues el vecindario, rabioso, inhumano, enfebrecido por la pelea, se había convertido en un monstruo hidrófobo que sólo gozaba con la muerte y el exterminio.


  El mucho tiempo de opresión y vejaciones se lo estaban cobrando de una sola vez y para siempre, y el instinto les decía que debían terminar con la semilla para que la plaga no se reprodujese.


  Jed había caído sin pena ni gloria en la pelea; pero Dean, duro y bravo, luchaba como un demonio con la sola esperanza de captar a Wayne y llevárselo por delante.


  Era cerca de la madrugada cuando un puñado de bravos rufianes se defendía en el último baluarte, al que no habían llegado aún las llamas. El pueblo les acosaba con rabia y ellos se defendían con desesperación.


  Wayne, a su vez, buscaba a su enemigo sin encontrarle, y fue en aquel estrecho espacio de terreno donde, por fin, ambos se enfrentaron.


  El ingeniero fue el primero en descubrirle sobre un tejado, disparando con saña. Estaba negro de la pólvora, chorreante y convertido en un guiñapo, pero demostraba valor y fiereza, dispuesto a no entregarse hasta caer.


  Wayne, gozoso, le encañonó, gritando:


  —¡Dean!… ¡Al fin!


  El tahúr se revolvió rabioso, disparando al tiempo que el ingeniero; pero éste, más certero, le había alcanzado en el pecho, y Dean, tras un momento de vacilación, se dejó caer de lo alto del tejadillo, para quedar tendido boca abajo sobre el espeso cieno.


  Había ido a morir en el mismo lugar donde naciera. Su vida había sido cieno puro y el cieno le reclamaba en su último aliento.


  Cuando la triste luz del alba amanecía, la lucha había terminada. Los dos siniestros barrios del hampa, purificados por el fuego, eran un rescoldo abrasante. De lo que fue la lacra del poblado, no quedaban más que los humeantes restos, que el agua hacía chirriar siniestramente. De allí en adelante la ciudad resurgiría como el Ave Fénix de sus propias cenizas, y un nuevo Carson City, sano, bello, limpio y libre de cieno se ofrecería a la nación como una nueva flor nacida a la vida.


  Wayne, cubierto de agua, de sudor y de sangre, pues había sido rozado por tres veces por el plomo enemigo, se retiraba satisfecho, pero destrozado, cuando Barret, que le buscaba ansiosamente, le cortó el paso. Junto a él, Bernice, pálida, ansiosa, llena de angustia, también le buscaba, temerosa de no volver a verle más.


  Cuando le descubrió, corrió hacia él como alocada, y sin pensar lo que hacía, por un impulso bravo de su corazón, se abrazó a él, gimiendo:


  —¡Wayne!… ¡Dios mío…, creí que… que… ya no le vería jamás!


  Había tal emoción, tal pasión, tanta vehemencia en su actitud y en su acento, que Wayne, dejándose llevar como ella, de un impulso irresistible, estampó un beso en su frente, exclamando:


  —¡Bernice…, yo también creí que… que… te iba a perder para siempre en manos de ese asqueroso coyote!


  Tan embelesados se hallaban que ninguno se dio cuenta de que un grupo había descubierto intacto el calesín de Dean y lo arrastraba como un trofeo de guerra. Al enfrentarse con la abrazada pareja lanzaron un, hurra, estruendoso, y tomándoles en brazos, les subieron al calesín, arrastrándolos por las calles en medio de una multitud enfebrecida que les vitoreaba con entusiasmo; pero ellos no parecían darse cuenta del momento. La explosión de su amor les hacía creerse sobre una nube de color de rosa que les elevaba por encima del cieno, en el que el carruaje y los habitantes del poblado chapoteaban como ranas sin hacer aprecio de ello.
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